
POR UN CONGRESO INMEDIATO 
DE BASES DE LA C.G.T.

¿Cuál es el significado político de la última reunión del Comité 
Central Cvnfederal y cómo debemos valorar sus resoluciones?

La última reunión del CCC ha tenido dos características. De una 
parte, ha salido un plan de lucha hasta cierto punto impuesto al Con­
sejo D irectivo de la CGT. De otra parte, este plan de lucha posterga 
para dentro de 25 días un paro de 24 horas, abre un intervalo de 20 
días entre este paro y el de 48 horas y, durante estos dos meses del 
plan, se plantean una serie de movilizaciones cuya mayor o menor 
envergadura, cuya mayor o menor efectivúlad y masivídud, depende 
de la voluntad de lucha de los dirigentes burocráticos. Y aquí está 
la madre del borrego, porque esos dirigentes — cuya mayoría ni si- 
quiera fue a la reunión a aprobar un /tlan de lucha—  no tienen inte­
rés en verdaderas movilizaciones de masas y están buscando a toda 
costa no romper con la dictadura.

P o r  este motivo definimos y caracterizamos a la última re­
unión del Comité Central Confederal como un intento del conjunto 
de las direcciones sindicales burocráticas de alcanzar un punto inter­
medio, de equilibrio, entre la presión de las bases obreras en favor 
de un enfrentamiento a fondo contra la dictadura, y la negativa e in­
capacidad de esas burocracias para asumir la dirección de una lucha 
de este carácter. La egcvria de este intento del conjunto de las di­
recciones gremiales ha consistido en aprobar un plan cima en rema­
dura en la aplicación depende de ellas, y m  el que los jfaros generales

cíeos sindicales. La aprobación de este plan 
por el vandorismo y sus aliados — no alineados
—  reflejan el temor de éstos de quedar ante 
las bases como los agentes sindicales de la dic­
tadura. El vandorismo y sus aliados no apro­
baron este plan para hacerlo cumplir al má­
ximo; lo aprobaron para presionar al gobier­
no y para desgastar las presiones de los otros 
sectores sindicales sobre ellos. La prueba de to­
do esto es que el SUPE — vandorista—  decla­
ró antes de la reunión que se qpoiü» a la re *
ll«iwC*oil de iU iloA , t  v i  A )  l u d í »
za señaló que aprobaba el plan á » lucha a pe­
sar de que tenía mandato de rechatar medi­
das de fuerza. ¡Gente como ésta es la que tva 
a dirigir el plan de lucha!

Las 62 de pie han hecho una campaña en fa­
vor de medidas de lucha, pero sólo para des­
prestigiar al vandorismo. Lo prueba tanto el 
hecho de que el plan conciliador que fue apro­
bado por el CCC fue inspirado por el alon- 
sismo, como el hecho de que los burócratas de 
las 62 de pie son tanto o más capituladores, en 
sus propios sindicatos, que el propio vandoris­
mo. Ahí está la capitulación de FOTIA ante 
el plan azucarero y el burocratismo feroz en 
textiles y vestido. Es muy probable, además, 
que Vandor organice más movilizaciones de 
metalúrgicos que Framini de textiles.

El MUCS y la izquierda de las 62 de pie han 
vuelto a capitular ante los burócratas mayo­
res. Se podrá objetar que el MUCS propuso un 
paro de 48 horas y que el voto en contra de 
estos núcleos no alteraba de todos modos la 
votación. Pero esto no es lo esencial. Lo que 
ni el MUCS ni la “línea dura” han entendido 
es que el movimiento obrero, y en especial su 
vanguardia, están presionando por la forma, 
ción de una oposición orgánica y profunda con­
tra la burocracia dirigente. Las bases quieren 
sus voceros en el CCC y ni el MUCS ni los de­
trás se atreven a serlo. Esto no es casual y se 
refleja en toda su política sindical. Estos dos 
nucleamicntos de izquierda no buscan una al­
ternativa independiente. Prefieren el riesgo de 
hundirse en conjunto con los sectores burocrá­
ticos mayoritarios si esto les abre alguna posi­
bilidad siquiera de salvarse en conjunto con 
ellos. Nosotros preferimos el riesgo de quedar 
solos y que nos hundan por cierto tiempo si 
esto abre la alternativa de crear una corrien­
te sindical revolucionaria que rescate al con­
junto de! movimiento obrero de las traiciones 
de la burocracia.

Cabe hacerse ahora dos preguntas funda­
mentales: ¿Qué hará la dictadura? ¿Buscará 
un acuerdo con los burócratas para “suavizar”

—  en especial el de 48 horas— están lo suficientemente lejos como 
para acomodarlos o negociarlos de acuerdo a la situación política que 
se pueda producir en estos dos meses. La gravedad de esta dilación 
es que come paralela a la capitulación parcial de las burocracias de 
la U. F . y la Fraternidad frente a la “ reestructuración

Hubiera sido fundamentalmente distinto si el plan de lucha hu­
biera colocado como primera tarea un paro de 48 horas para esta se­
mana. stguido de actos de propaganda, esclarecimiento y moviliza­
ción, y culminando con un paro de 72 horas para el 1* de Marzo. A l 
comenzar con un paro de 48 horas — paro para el que la clase obrera 
está completamente madura y preparada, como lo demostró el extra­
ordinario paro del 14 de diciembre—  al comenzar asi, el plan de lu­
cha hubiera puesto en movimiento a las masas en prim er lugar, ¡j. 
de este modo, hubiera creado una base de entusiasmo y de fervor en 
las bases que se hubiera reflejado en las posteriores marchas, asam­
bleas y actos públicos. Por otro lado, hubiera armado a los activistas 
ferroviarios para frenar la cajñtulación de la directiva. Ln diferen­
cia entre el plan de lucha que acabamos de e*?>o:ar u el piav d r lu­
cho aprobado por los burócratas es la diferrncia que existe entre quie- 
nes quieren luchnr rrrdnd n c  m ente contra la dictadura — w su tejue­
la- la rarestia y la dsxncr tarión—  u entre au>ene* quieren conciliar 
con ella.

E l plan de h*ch" f ’>e «•>"abado w r  ln tí •«•>/«/? dr las nú.

el plan de lucha o irá a la provocación para in­
tervenir, incluso, la CGT? Segunda pregunta: 
¿La movilización de los ferroviarios contra !a 
"reestructuración” y la de otros gremios con­
tra los despidos cambiará el carácter que la 
directiva de la CGT quiere dar al plan de lu­
cha? No podemos dar a esto una respuesta pre­
cisa. pero s podemos formular una conclusión 
concreta de carácter general.

En primer lugar, el movimiento sindical, con 
independencia de que le guste o no meterse en

. — I I '  U V u A id lX  Gu.ls.--UO — -Ci
quiere parar loe des ’.doe, la carestía, las re­
presiones y la intervención a los sindicat s y 
CGT—  a enfrentarse políticamente a la cata­
dura. Esto significa lo siguiente. Para la dic­
tadura es una cuestión esencial imponer por 
completo todos sus planes. Cualquier plan 
gubernamental que la clase obrera frene le 
planteará a la dictadura una crisis. En condi­
ciones de crisis la dictadura tendrá que llamar 
al ejército a intervenir abiertamente o reti­
rarse llamando a elecciones: la primer alterna­
tiva es, por ahora, la más probable —y con la 
que se quiere hacer en ferroviarios una prue­
ba piloto. ¿Qué plan tiene la CGT para esta 
perspectiva lógica de la lucha contra la mise­
ria que nos está imponiendo? En realidad nin­
guno. Y para peor su política de desmoraliza­
ción de las bases — desde el mismo 28 de ju­
mo—  es la que más alienta a los sectores inter­
vencionistas de la dictadura.

En segundo lugar, hemos tenido la capitu­
lación de FOTIA en el asunto azucarero, el 
aventurismo e incapacidad de dirección del to- 
losismo en la huelga portuaria, la capitulación 
parcial en que están la U.F. y la Fraternidad 
y el conciliacionisTo de la CGT. ¿No estamos 
ante la amenaza de una rendición sin batalla
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por pane de a burocracia, o como contraparti­
da. una actitud aventurera que lleve a una pro­
vocación de la dictadura sin haber preparado 
a las bases obreras?

Esta situación fundamental dei movimiento 
obrero en el que todas las direcciones están 
descolocadas y en retraso con relación a la 
ofensiva de la dictadura, revela que el Congre­
so extraordinario de octubre de la CGT sólo 
sirvió para engañar a la clase obrera respec­
to a la superación de la crisis de la dirección. 
Este Congreso que va estaba envejecido en oc­
tubre de 1966 está ahora recontraenvejecido: 
lo prueba, entre otros, la falta de respaldo del 
Consejo Directivo expresado en las continuas 
reuniones del CCC. Hav oue exisrir un Congre­
so de bases con delepados elesidos en fábri­
ca. Este conereso es el mejor instrumento pa­
ra aplicar el t»lan de lucha y frenar en todo

P j y  a |*»«. 2

O EL CONFLICTO FERROVIARIO

Q IE  PASO EN KAISER

CRISIS EN CHINA
Ver págL 4 y 5
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EL PRESUPUESTO NACIONAL
El gobierno de la dictadura ha resuelto “ter­

minar” con la inflacción aprobando un presu­
puesto con un déficit de $ 139.559 millones, 
estando prevista financiación.para solo ? 10.000 
millones de este déficit. Para colmo, el gabi­
nete económico ha llegado a este monto des­
pués de aumentar un 24.0 o/o su cálculo de 
recaudaciones y computando $ 35.000 millones 
de mayores ingresos que no se ha determinado 
aún de dónde saldrán. Es decir, que el déficit 
financiero de $ 139.559 millones se obtiene me­
diante una estimación “optimista” — en reali­
dad va a ser muy superior.

Pero aún hay más. Según la revista “Aná­
lisis” del 30 de enero de 1967 el déficit con­
junto de los presupuestos de las provincias al­
canza a $ 55.000 millones; sin embargo el presu­
puesto nacional recientemente aprobado solo 
prevee un aporte de $ 10.000 millones del Es­
tado nacional a los estados provinciales. Ade­
más EFEA calculó que su déicit a financiar 
por el presupuesto nacional será para 1967 de 
$ 110.000 millones, pero Krieger Vasena ha 
resuelto aportarle para el presente año soto 
$ 60.000 millones. Es decir, se disminuyen 
drásticamente algunas salidas de dinero

Sigamos. La dictadura llegó al déficit men­
cionado después de haber resuelto restringir 
los aumentos salariales para la administración 
pública y las empresas estatales. Eegún el Eco- 
nómic Survev el Ministerio de Economía ha 
resuelto la eliminación de las discusiones pa­
ritarias en las convenciones de trabajo con el 
personal de la Administración y con el de las 
empresas estatales que dan déficit. Para el gre­
mio ferroviario se tiene previsto un 15 o o de 
aumento solo si acepta por escrito el “plan de 
reestructuración” — en caso contrario no otor­
gar nada. (Economic Survey 24-1-67 
mera Plana 3Í-1-67).

Resumiendo: La dictadura dice que va a pa­
rar la inflacción con un déicit extraordinario 
sin financiación, y cuyo monto supone, sin em­
bargo. do<ar en la cale a los ferroviarios, ham­
brear a !os empleados públicos, no financiar a 
las provincias, preveer un importante aumen­
to de impuestos en un año de crisis, calcular 
ingresos que no se sabe de donde sacarlos y 
aumentar las tasas de los servicios públicos. 
Sin eml’arym. la? retenciones sobre las exhor­
taciones se han reducido de S 11.000 en 1966 
a $ 1.900 millones para 1967. lo cual consti­
tuye un flor de negocio para la burguesía agra­
ria y exportadora.

La situación desastrosa del Estado nacional 
es un resultado del sabotage a que lo somete 
el capitalismo nacional '■ el imperialista. Que­
brando a YPF. Gas del Estado, los ferrocarri­
les. la industria naval estatal, etc., el eaoítal

financiero acelera su penetración económica, 
y el ritmo y extensión de la acumulación capi­
talista. La burguesía nacional y el imperialis­
mo siguen una política conciente de asfixia fi­
nanciera del Estado nacional. En el mismo sen­
tido, el Estado tolera y fomenta esta situación 
toda vez que es un Estado de clase, y que su 
misión no es interferir sino promoer la ex­
plotación capitalista.

La evasión impositiva es extraordinaria. Las 
deudas por impuestos y provisionales suman 
centenares de miles de millones de pesos —  
entendido que hay deudas lo suficientemente 
viejas como para determinar que están comple­
tamente desvalorizadas. El Estado ha seguido, 
por otra parte, una política de gravar el con­
sumo y no en forma directa a los grandes ca. 
pítales y fortunas.

En lugar de tomar en sus manos los recur­
sos nacionales planificando el carácter y mon­
to de la acumulación nacional, el Estado ha con­
traído numerosas y onerosas deudas con el im­
perialismo, que han socavado su independen­
cia y sus finanzas. Solo bajo Frondizi el en­
deudamiento externo del Estado fue de más 
de $ 2.000 millones de dólares a corto plazo, 
sin contar las deudas de YPF — también a cor­
to piazo—  por la provisión de petróleo por otra 
parte de las empresas imperialistas. Gas del 
Estado está endeudado hasta la coronilla con 
el exterior y hacia el exterior va a parar su 
superávit mientras mantiene deudas largo 
tiempo impagas con YPF.

El Estado está financieramente en quiebra 
porque las empresas estatales se encuentran a 
la deriva, sin apoyo nacional a su moderniza­
ción, abandonadas a la presión y necesidades 
de los pulpos monopolistas dominantes. El ca­
pital financiero se propone alternativamente

presas estatales — YPF (mercado interno d»
combustibles), producción de camiones en cor .- 
petencia con los FF.CC., talleres ferroviarios—  
lucrar con su ‘‘modernización" endeudándolas 
en gran escala — Gas del Estado. FF.CC— . Es­
te proceso de asfixia y liquidación transforma 
a las empresas estatales en cáscaras semiva­
cías con abundancia de todo — de personal, de 
altos costos, de grandes gastos, etc. Pero este 
proceso de asfixia y liquidación en favor del 
capital privado no ha canalizado los recursos 
abandonados por las empresas estatales. El ca­
pital financiero es esencialmente parasitario y 
anárquico — v el proceso de su expropiación de 
las propiedades estatales no tiene como motor 
el eauilibrio social y productivo del país sino 
la tasa de «ranancia medida internacionalmente.

Ei Estado nacionalizó o Dromovió las em­
presas estatales en el pasado como fruto di-

Ultimo M o i i d Io
FERROVIARIOS 
BAHIA BLANCA

¡V IV A  LA H UELG A  D E  F E R R O V IA ­

RIOS D E  B A H IA  B L A S C A !

Erigim os lo inmediata solidaridad con 
la lacha que están (¡erando log compa­
ñeros ferroviarios de B. Blanca para re­
sistir la aplicación de la antiobrera re­
glamentación.

Erigim os lo realización de un paro na­
cional ferroviario de 48 hs. para' el lu­
nes 13 y martes 14 en solidaridad con 
su lucha.

recto e indirecto del retroceso del imperialis­
mo dominante, el inglés. En muchos casos el 
Estado recibió de los ingleses empresas bastan­
tes deterioradas — los FF.CC. El Estado asa- 
mió esta carga eximiendo al capital imperia­
lista y tolerando su saboteo. El avance del im­
perialismo vanqui replanteó esta situación en 
un típico ejemplo de anarquía.

Hoy los yanquis quieren la "modernización" 
bajo su batuta, y la burguesía argentina mani­
fiesta el mismo interés. Con el país colonizado 
por Mftjyanqu*. el conglomerado .de empresa* 
estatales tiene sellada su suerte: ser liquidadas 
si son rentables, ser exprimidas si no lo son.

De esta suerte, el gobierno que ‘quiere" sa­
lir de los déficits, altos gastos e inflacción sa­
tisfaciendo los reclamos yanquis, lo único que 
consigue es aumentar el déficit, lo gastos 
y la inflacción mediante la desvincuiacióo. 
abandono y sabotaje a las empresas estata­
les. El presupuesto de Krieger k> revela- Con 
el agregado de que los 140.000 millones de 
déficit serán financiados por el imperialismo 
en una cierta parte — previo acuerdo con el 
FMI Y. con esto, el desquicio ininterrumpido 
recomienza. Asi el Estado es el barril de fon­
do profundo donde chupa el capitalismo — con 
la ventaja de oue la reoresión de los descon­
tentos aued* a cargo de las “instituciones cons­
titucionales".

2-2417

Pri-
imponerse» en e*-mercad» «fe  ¡m  actúale» w -

LEY DE HIDROCARBUROS
(He pag. 7)

Dutdi y la Standard Oü, las Jk« 
v dantescas corporaciones que «lo- 
Minan el mercado mundial petro­

lero.

d ) La sane h uí de la nueva ley 
de hidrocarburos no sobneás 
tiene por fin legalizar las xuedk’as 
ya comentadas sino servir de ins­
trumento jurídico para otorgar con­
cesiones di recias a las empresas. 
El domingo 29 de Enero trascen­
dieron en “Clarín Económico** al­
gunas aspectos del proyecto que 
jonfirman lo que decimos: art. 2 
“la explotación... estara a cargo de 
empresas estables, mixtas o pri\a- 
das*\ Art. 4 “ . . .e l  Poder Ejecu­
tivo podra otorgar permisos He ex­
ploración y «oncesiones tempora­
rias de explotación. . . ;  art. 6 
“ ...lo s  titulares de las concesio­
nes podrán industrializar y tomer-

u al izar los Ilid* ocarbu ros que pro­
duzcan y sus derivados*'.

Hemos visto asi como la políti­
ca de defensa de la Inirguesia na­
cional termina en adeudamiento y 
riependencia del capital financie­
ro, y esto a su vez desembota en 

entrega directa. La burguesa 
es incapaz de asegurar la indepen­
dencia nacional. En ninguna de las 
r tapas hay una utilización racio­
nal de nuestros recursos. El des­
arrollo del capitalismo no signi­
fica desarrollo del país, sino es­
tancamiento y colonización por el 

imperialismo. La ley de hidrocar- 
luros* que daba el monopolio de 
la producción a YPF, después de 
sen ir de vehículo a la entrega, 
va a parar ahora al canasto.

31-1-67.

Por un 
Congreso

de Bises

■i

el país cualquier intervención. Este congreso 
puede unificar a todos lo® activistas.

Porqce ésta es la necesidad más fundamen­
tal de ¡a clase, nosotros planteamos que con­
tra el manoseo del plan de lucha, contra la 
capitulación o aventurerismo de las burocra­
cias, contra una provocación de la dictadura y 
por una salida obrera y popular al país v a 
ia crisis de dirección del movimiento sindical; 
por todo esto, hay que exigir un Congreso de 
Bases del movimiento obrero — Congreso que 
puede hacerse durante el plan de lucha Exigir 
por iniciativa de abajo y en todas las movili­
zaciones un gran Congreso nacional con dele­
gados elegidas en fábrica. Abrir el camino a 
la intervención de los activistas, organizarías 
con una política independiente, es la única al­
ternativa que tenemos, y la única fecunda, po­
sitiva y real para el conjunto de las masas ex­
plotadas.

52-67.
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otará a 

o* «Mr un
luce

xnmfc» a pevar dr 
Mfl'jrlnri dr la Ka­

tar «I trabajo obrero y “achacar 
rl |u!» a la medida drl capitafw- 
ino artttrfino, atraudu y srmik>-

La lenta peto creciente aplaca- 
cían «le h  “ Prest nn-tn: J t»ti IV- 
r rubiana" y «W W H n l o  dr 
Trabam dmvurstra el cariilrt m- 
n i l iU r  «ir la ulrMna dr la «he­
ladura .% lo» cl ̂ l u »  tRiM de 
!4ID» n» el l  -ipuia te han -Mama­
do la prnatuaiun de ienE » 4  <m 
el Mitve. el a n fc io  dr la aplaca- 
caún dr Im m m m  diagramas rn 
H «uni) del Mrtrr. la apÍHanOn 
dr! nurto G u iso  dacipinuno «Ir 
aaárvto laráitr; antontariu % ai«- 
líbt«« <o. (te. Fito r4á «Ltrrna- 
rad*> pac la k-£ka (L farb la po 
Etica a f iu l  «4- ü  tkladcua nuaii- 
tar paocmprnaíisto. dr jnprrupío-

ll»to coloca a la poflína ur*»>- 
ciadora y cLawbcant»* «ir la buro- 
oa&u frrrmaaiia rn >ma cntnplr- 
U criuc T<*ii so poiilica Kauila 
rn Utvar puntm cV aniño en dr- 
t« ruana*U* aU< dr la «betadura ha 
Irac astado. y fue m  fum**i 4  *aa 
pultRa q w  La bu iK tx ia  dr am- 
! w  itr^n »» ferro» u ' i o i  j o  I * o  La 
r^bmrntaciún dr IraKi») — pin 
mu* “hupu» protesta ’  «pe sea— . «V- 
í tN » rl «a  jcJa!* puro «iel 12- 1 . 
» rabeando el desconcierto y la 

hasta la propia oufn»- 
Sida tlrl I I  > h r  pustMSLTrkí «•>- 
do rengadero pian A* locha para 
eilrentar la apbcaci.** W  “ Plan' , 

las rpiü loiio»* dr !a Difwti-

>a F«rrroviaria del 31/1 — cuyo* 
llantos t ; rula mentales son la rea- 
!aa.>*o dr un ailo público el 17 
► rl 24 v la posicN.n trente al 
CCC dr la CCT drl 3/2, de 
pnur un puro de 48 hs. «*n lt - 
breio y «itro dr 72 he 10 «has 
drspors— estas irsoluciones mu* 
• iur ri drur su v «abantad dr* lucha 
V muestran la completa bancarrota 

cíe sn política cont ilinlora. tV  t«>- 
das manetas, dr Us mniáda* afc‘k> 
(.«las siA) rl act«> púhik» inennr 
lt  doriamente al «remio ferrovia­
rio y ya hay una larira experien­
cia dr r^H»>liRwws dr la Dirrcti- 
xa r|ue rila no se ru a r la  en lo 
*r«as mínimo «le asegurar y que 

- mpf^tainf’nt»' en martos 
de b  '.ohmtad «le Sucha dr* ’o» 
a* Inulas y «le las Ejrtutñas mus 
o'mlratñas «Ir aktnun set-enma-

les. Estas resoluc-kmes son un es­
camoteo a las \erdaderas necesi- 
tladrs «Iel gremio — un verdadero 
flan de lucha de puros escalona­
dos.

La posicion de la UF frente al 
CCC pretemle traspasa i a la bu­
rocracia «Ir la CGT la responsabi- 
Inlad dr tomar medklas quedando
¡ior ku lauto la t'F  rxinuda de to­
mar las. Esta maniobra internu- 
ocratka oculta el hrch«> «Ir 

({iic solo una profunda moviliza 
«wán brrosiaria, un plan de lucha 
v la • or*enrmcia masiva drl gre­
mio al CCC purdr asegurar las 
mejores contln lotu s para presionar 
a la hwrooaiu cegrtista. Ademas 
es necesario recordar <|ue en las 
.inftrimn reuniones «Irl CCC la 
l ’ F no plantí o ninguna medida «Je 
tiK. hu t n

PORTUARIOS
La Lucha Continúa
u r i i a u e n  do* (Jwrttr ib  R* i lene.a Fot toaría ’ W * •  Iktofcir

¡Replantear la Lurha por Xueslros 
Percchag y  (  «aquistas SlndlealcsS

La M z a  portuaria se ha perdido por tafea «le 
«kirccML 1 esta laíta dr dKccnn se hace notar 
ahora en el pwtto qne nanea. La derrota
tu r iu  y nosotiw rstaanu» «kpu etw  a aprender. 
La «jeito «|«ae rl grmno purtiuno ha sido «Irriota- 
llo. peso rato JS Soáo BtbOdltálkO; y va estaña «  
leadupundo fuerza» para «oKer a roipraai b  ¿**- 
ilu . reto hay cosa» qur Ion sadu d e rv^ id » v «|nr 
no «ohcian a ¡r%antar ctbraa. lia  « i o  iV m ta b  
la iH h »« que en ka «fcetadnra ncwko a los .rata- 
pdorrs la dnectiva drl S IT A  y la C LT . lia  s*V> 
Jrnutaua la íbflKO d t  la n lah h ia t drl •rfrrio 
puetuaxto ha*> r l capüahtna» lia  uA; drnrotada la 
a ta  «Ir qawr na |ams n ^ p n d »a t r  cuando
ü «s w  %wto el dofiÉMo «ir ai C a c is tu u  a p »  t*- 
a*a de tkies «|«r impuso a la da lakra  la ~*e- 

porturu  lia «d o  A  rn fa b  la cun­
en lo» «rtv «Jures sndkaWs del capa- 

Kaáwoi rs drvir- la b a iu iv a  ce^toL* y el S i  PA. 
lia  wk» denotada no mió b  capacidad «ir un «ña­
po «fc- é r r d ñ a  sato lu b  ka ¡fcisp^tna dr ana 
pdktKa ssndical orarataaia a murArcn a kjs obrero» 
(knt:u drl « apita^sno. a wiordnarar a Sos «Érfe- 
«rs B i 'f f iu v  nucnanaJkS. dr ¿a clase kiiíioesa. y  a 
■b?oc*t «mi bno.racxa «fancrotr bira í »K * b  n »  
el ifito  I n o »  de ks j t i t i r m »  BBÉrofrac» se la a -  
iarafa a los sapw s o L w i»  y se reprima a fc» 
a.t¡iHta» oiatiauocratatic*. Todo e4t) h*n p r t r fo  
I »  t ^ U a ln e s  y lo> bancra t» jr a i s A »  aor«u- 
ranV'> qoe do b  %an a rocontrar itsus. Es cinto 
«|ne Jtn run  tednu  en el pm* y rn el ? » r t o  
pno u> i'mimiii ya en la « w e n c u  de lo wmtfx 
«áe la t av* *le noestro sm>w-

Ü  rr%rrw d* los «ü iado re j ka p¿:aiead> *,5*b  
w tir de puaC^s isewdutw de hacha Érente a 

Ic» cnaVs la dvectava del S I PA. cor .a ím b)A«> 
.la.1 «ie- la* a s ? vp ra w ^  w h r  a decir: X s  *¡oia 
dr n fxra j IVro noKtrw no estaño» ¿nspnesto» a 
esfvrar. Por eso estabbbj» trara.a¡»i> ya p n
faxitui m  r o t a r a »  u a  nwsa caneafef sanihiaí 
—« qIm v bu jb - aatsfcrno^Xitára. ant».apitaiitita y an- 
t i ^ r a i b ^  ▼ por non piiBÉrxrs» b  lacha 
pee lo» sKsnftrs [ * < * »  mm i f i f t » :
|.—  r .  i■! i immr-ú dr! carácter Je portu ra» a io­

do» <k instnf&ci* en la Casa de XáapBOLum Fa- 
■rifiür. C\FP£. n tfaw  lo» satenes de aturrdo 
a U» plaaias J? t n a j í .  Urgawxar *a espd-

s*»n dr lo» camero*. Por b  mmrthaf.i vuelta 
al Iranio dr toJo» los «ie|o» nti^adorii.

2 .—  4ajeutitmiftjti dr una b«>sa de íiai tpo garan- 
tuaado 15 joanaks a cada estihador y Imon- 
(ia !a  por un porcmtape sobre los fletes «le 
rmptxtaciúo y ex porta*-ión.

3 .—  Lncfltt contra el tK reto  2729. ia  patronal y 
rl eobérroo qurren imponemos m pfan de 
vonemptotaciin. Por eso planteamos la m-

WtUota trzanaa iúo: 
aj C«xat< a d  lomo corrido. No hay »|ue tvaru- 

►ar mus «jue no w l»  tnrno y kr. «pi** «r»igir 
el r rmpCaau por estibadores JuAcntKOft. Te- 
nritt,» rpie hacer respetar una conquista hrs- 
t. rKa del min úntenlo obrem. oaw efiaü  
•Irs»^ rs «le ntuchuK aiUas de lucha- ooao t i  
b  (ornaba m om a de H hora*.

b) Coctra «rl pago «le horas en forma prnp*r- 
ciunoi. eug^mdo el pago drl jornal «mtero.

c) Por rl respeto absr hato A ’l horario 'le 7 » 
13 lanas, no ac-rptando la iroposair de 
rm.entrarse en c*ihierfa a bs 6.45 hs.

4 .—  Devo*«xi»/o inmediata del SiadtLofo a U> an- 
torabJes viste ntes al 19 de octubre dr VJib, 
Li>s 'Jtñgrrtes obreros üoe ponen > kw sacnn
los prepiu» ooreros y no el estaeío burgués. 

Es un dt rrvho eí^mentil de Las masas ofrr*- 
ras avasaÜado por la dictadura de Oogama 
el dwpoorr de b  onanización sindicar. Noho- 
ktos c!trnnnciaino» a 2a ciirecc» n Tofafii-i.» co­
mo La principal respotwabíe de La act’ iai sá- 
ta d o a  de «lerrota del gremio, pero seren»»s 
noutrns masaon». los estibadores, los enr arga- 
ikn de HipndarLaT 

.%! masmo tiempo, nuestra corriente p ta trt ¡‘d a  
oca serie de medida» destinadas a asegurar u  «le- 
mocracia M-Siafc
I* E k a iio  ée al p«c del vapor » j » r

ronqptm.». nr*ocaí>'« en cnaijiiicr itt.' ir n( >. Es­
ta tarea «»-tw q w  uraranizarse yu. aúa

BBrntro» d u r  !a ¡n fcrvem ia  
2) Cootrui efe ios fooót» ««ika les.
S) ortLii'nrt Í j m  I »  antoi új<‘ -s «*»*-

tf'ltt'S « i 1S tif oetsker.
El o o c k r  y atrasado «ir ■restn» i " t r -

te> ,(ur pnxiucra y produce bien 2racias *  £a «iprt- 
eipfotM * n de k »  «tíF'adocei es on «snítaJo dí- 
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las resoliKiont s de Keiiiiimies de 
Vccionales e» presan que el cen­
tro pollino del amllicto ih-nde a

desplanarse a las Set i mítales.

La desconfianza y el ilesconten- 
to de los activistas ante la politi-
ca clandkantc tle su dirección pre­
tende ser canalizado y expresado 
I-oí reoniones de presidentes de 
■ecciooales ijue se celebraron úl- 
I iinuin» iitf o  tlirettamentt' a tra­
ces d- medidas tle liu-ha como el 
paro tle 24 horas que «e <üt> en 
la Seccional San Martin del \l¡-

1 -N tres [etirtiones realizadas por 
I i-sidentes de Seccionales del l  r- 
'li.iza l«»s dominaos ¡," 22 y
de Enero fueron la expresión mis 
' viri .tií.itia tle este procedo. En 

la de! d(Hnin-'o 22 en Monte Ca­
stro* con el a pos o de nías de 10 
seccionales se tomaron tesoiuc-io- 
íes en las que —entr>- otras— se 
e.\ige la inmediata convocatoria al 
Congreso de la Unión Ferroviaria 
: ponto 2), «e "exise la presencia 
tfe los directivos de la linea ' en 
la siguiente reunión para “traer 
soluciones concretas... y medidas 
tie lucha" (punto y se exija un 
anticipo de i  10.IX» —  a cuenta 
del convenio (punto 3). En la si­
guiente reunión en Concordia el 
2b, 14 seccionales sobre 17 de la 
línea resolvieron —entre otras—  
una dura crítica a los directivos 
de la linea por no concurrir a la 
reunión y un paro de 24 horas de 
la linea programado — en princi­
p o — para el 16. El día 23 dr 
."ñero 10  seccionales resolvieron rn 
W u o » Aires ktt.,1 y M am » A*- 
res P. B. A , que la directiva “pa­
se a la ofensiva dejando... de 
sembrar la expectativa”, pedir el 
aumento de $ 10 .000.— , a cuen­
ta y "solicitar la urgente convo­
catoria del Congreso dr la l'nion 
Ferroviaria".

Este proceso revela el creciente 
vacio que se abre entre la poli- 
t’ca cla:iifit-!nte dr La Directiva y 
U » activistas ferroviarios, vacio 
que !as seccionales tienden a lle- 
ear a pesa r a veces de la politi- 
e¡. de mtichas Ejecutivas t|ue con­
curren a Ls reuniones o toman 
reso nciones para no quedar dev 
cclotadbs y al mismo tiempo dev 
r nadan o «a^ertean por convicto, 
toda tarea en sus propias seccio­
nales de esclarecimiento, de mo­
vilización de los activistas y tareas 
le soaridad tn *a tona. Se tlehtn 
exigir asambleas de las secciona­
les para tratar las posiciones a 
llevar y la mejor forma de garan­
tizar ios acuerdas que se tomen.

La pnl-tira del Ml'CS en ferrn- 
'  -arios consiste en usufructuar el 
eran rlesprestwm de la Direcii.a 
a frase- de enfrentamientos par­
ciales y por elevación, haciendo 
de r->lch n amortiguador entre los 

activistas y la Directiva.

La a’ ierta crisis tle dirección en 
ei conflicto ferroviario pretende 
ser usufructuada parcialmente por 
«1 M ICS. Hasta ahora su política 
consistí.» Mine ¡pálmente en pro­
mover visitas de presidentes al ltv- 
- al centra] de la L’E y en partici­
par n las retmicnes de presiden­
tes tie seccionales. Estas tareas que 
se desarrollan fundamentalmente 
a »rx»-l ríe presidentes, sin una 
rarticiración y discusic i decisiva 
de todo» los activistas, refleja el 
caracter esencialmente por arriba 
y >ie presión que le adjudica el 
ML’CS a estas actividades v el roi
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La Crisis China y  su base 
Internacional

La crisis china es el producto 
ntós formidable de la serie de ca­
pitulaciones de la burocracia de 
este país en el terreno internacio­
nal —y en las que la burocracia 
de la Unión Soviética tiene una 
responsabilidad de primer orden, 
tos acontecimientos cbinos son el 
reflejo en el interior del retroceso 
de la República Popular China en 
la política mundial, de su aisla­
miento en H seno del bloque de 
los Estados Obreros y de la ex­
traordinaria presión militar que el 
imperialismo yanqui ejerce sobre 
«-lia a través de la escalada en 
Vietnam.

Esta situación objetiva es, en 
una medida fundamental, el fruto 
de la política de la burocracia chi­
na en el exterior. Si una de las 
causas de su aislamiento es el re­
troceso de la revolución colonial, 
la burocracia china es la culpable 
por su línea suicida, pro-burgeesiu 
nacional, en Indonesia — raí/ del 
triunfo contrarrevolucionario de fi­
nes de 1965. Ha sseguido una polí­
tica completamente oporTirists en 
Europa apoyando electoralmení- la 
variante de De Gaulle en Francia. 
Su oportunismo ha jugado un rol 
reaccionario en Argelia donde pre­
cipitó un reconocimiento de Boum- 
mediene en canje a una posible 
realización de la conferencia afro­
asiática en 1963; este mismo opor­
tunismo lo expresó en su políti­
ca sin principios en la Confeien- 
cia Tricontinental. El eje central 
de su retroceso en la política mun­
dial lo constituye — junto a lo ocu­
rrido en Indonesia—  su incapaci­
dad j-ara prevenir 1 1 escalada yan­
qui en un Estado obrero fronteri­
zo; hoy son sus propias fronteras 
las directamente amenazadas.

En el centro de su aislamiento

Se conoce muy poco acerca de 
los puntos y programas en pugna 
entre las fracciones rivales en Chi­
na. Esta es una clara manifesta­
ción del carácter y concepción bu­
rocráticos de las distintas alas de 
los sectores dirigentes. Para hacer 
posible !a inteivención comiente 
y dirigente de las masas y la van­
guardia es fundamental poner de 
relieve la naturaleza programáti­
ca y principista de las divergen- 
C'as. Todo esto la burocracia lo su 
planta por adjetivos como "parti­
darios del capitalismo", "enemigos 
del socialismo ', etc., o "suplantar 
los viejos hahtos por ios nue­
vos*, "las viejas costumbre* por las 
nuevas”, etc. Dejamos desde y* 
aclarado que en las actuales con­
diciones d-' dcsaro^lo mundial del 
capitalismo”, "enemigos del socia­
lismo". etc., o “ suplantar los vie­
jos hábitos por los nuevos", las 
viejas costumbres por las nuevas' , 
etc. Dejamos desde ya aclarado que 
en las actuales condiciones del 
desarrollo mundial del capitalismo 
y del desarrollo de China ninguno 
de los dos sectores fundamentales 
de la burocracia puede objetiva­
mente proponerse el retorno al ca­
pitalismo — ni creemos que sub­
jetivamente lo deseen asi.

Las informaciones más consis­
tentes señalan como una de las di­
vergencias la cuestión de aceptar 
o no la "acción conjunta" con la 
URSS para enfrentar la escalada 
yanqui. Por otra parte, toda lk si­
tuación internacional de China 
permite prever que este punto es­
ta en disputa porque no sólo las 
relaciones con la Unión Soviética 
son fundamentales respecto a cual­
quier enfrentamiento armado con 
el imperialismo sino que del ca­
rácter de la evolución de las re­
laciones chioo-aov «éticas dependen

en el Seno de lo» Estados Ol «re­
íos está su incapacidad de ejer­
cer un liderazgo v erdaderamenl' 
i evolucionarlo al identificarse co.l 
el stalinismo y la glorificación de 
Stalin. Con esta línea la burocra­
cia dirigente china no puede ni 
podrá ganarse a las masas sovié­
ticas y de Europa Oriental contra 
sus burocracias, toda vez que el 
stalinismo y Stalin luemn en su 
momento la fuente de la mas im­
placable dictadura política y exac­
ción económica ejercida sobre ellas. 
Y son sólo estas masas las que 
podrán liquidar el viraje hacia la 
derecha de la política de sus go­
biernos.

En la presión militar de los yan­
quis sobre China se resumen y con­
centran todas las debilidades y 
problemas del aislamiento interna­
cional chino. Un ejemplo de ello 
lo constituye la ausencia de de­
claraciones expresas por parte de 
la URSS respecto a su actitud en 
el caso de bombardearse ciertas 
instalaciones nucleares dunas. Y 
lo grave es que la agresión yan­
qui en Vietnam se encuentra en 
un punto crítico —si no se le 
abren perspectivas negociadoras 
favnraldes se lanzará al incremen­
to de la escala, es decir- la in­
vasión de Vietnam del Norte o 
el Immltardco «le las rutas de 
aprovisionamiento entre la Repú­
blica Popular y este país. Cual­
quiera «le estas «los alternativas 
planteara el enfrentamiento mili­
tar «le China con el imperialismo 
norteamericano.

Como resultado «le to«k> esto no 
hcy punto «le la política exterior 
e interior china que pueda ser 
definido al margen «le la respues­
ta que se dé a un ascenso de la 
escalada. Aunque más no Iutm

que por esto, sería inevitable que 
la burocracia china se pusiera en 
estado de asamblea. Pero la bu­
rocracia ha sido una responsable 
fundamental «le la actual situa­
ción; no sólo están en juego sus 
opinúnes políticas y programas 
riño también sus posiciooes en el 
Estado. Como por otra parte «si 
Estado Obrero burocratizado de 
China carece «le la vitalidad y vi­
gor «le una plena democracia po­
lítica basada en el proletariado «•« 
difícilmente evitable el terreno «leí 
choque abierto.

Hace casi diez años que no hay 
un congreso «leí P. C. Chino y las 
dos últimas reuniones dH Comité 
Central se hicieron con cuatro 
•ños el- intervalo. Se hacv. enton­
ces, extraordinariamente lonflicti- 
va la revisión «le una política en 
la que el conjunto «le la burocra­
cia «hiña esta metida hatía ¡a ra­
leza, y además, cuando esta re­
visión significa ptmer en metimien­
to las contradicciones «le un Es­
tarlo Obrero en desarrollo material 
atrasado, con un inmenso mar cam­
pesino V con el predominio «t-* una 
intelectualidad (pequeño - bunrt le­
sa} aferrada al aparato partidario 
j estatal.

La evolución «le la situación in­
ternacional china y  la responsabi­
lidad «leí coojunto «le su burocra­
cia son la liase «le la actual cri­
sis interior y constituye la semi­
lla «le las tendencias divisMHiistas 
y  rupturistas en las esferas diii- 
p>-ntes. Las consecuencias «le la 
política internacional duna están 
i dictando hasta la raíz misma «le 
su política interior. El carácter 
mundial —y no puramente nacio­
nal— «le la política en la época
actual se está poniendo de mani­
fiesto una ve» mas. Los sucesos 
chinos constituyen una lección his­
tórica extraordinaria de la estre­
chez teórica y practica «Je la teo­
ría del "socialismo en un solo
pais".

Cuáles son las divergencias
el conjunto de medidas interiores 
que tendría que tomar China en 
consonancia con la emergencia «le 
un agravamiento de la situación 
«k Vietnam.

Alrededor «le esta «livergencia 
parecen diferenciarse d«K alas. De 
i.na parte, la encabezada por Mao 
Tse-tnng y Lin Piao r -chazan la 
"acción conjuDta" con los “revi- 
rionistas" soviéticos debido a la 
alianza de éstos con los yanquis 
en la política internacional. Su te­
sis parece ser «le qu "el revisio­
nismo soviético debe ser derrota­
do antes que la victoria sobre el 
imperialismo pueda ser obtenida". 
De otra parte, la encabezada por 
Uu Shao-chi y Teog Hsia-p'ing 
sostienen que la “acción conjun­
ta” es posible y positiva toda vez 
qtK? las contradicciones objetivas 
entre el carácter imperialista de 
los EEUU, y el caracter "socia­
lista" «le la URSS debe predomi­
nar en definitiva sobre la actual 
linea de su camarilla dirigente.

En la base de ia negativa «le 
Mao a la “acción conjunta" se en­
cuentra el pronóstico, creemos, «le 
«tue tal tactiva —que significa el 
abastecimiento y modernización 
«leí ejército chino per parte «le la 
URSS—  conduce a la subordina­
ción militar «le China hacia los 
“ revisionistas", y ai sometimiento 
«le los intereses nacionales e in­
ternacionales «le China a las ne­
cesidades del acuerdo mundial a 
largo plazo que persiguen la buro­
cracia soviética y el imperialismo 
estadounidense. Esto significaría 
que el precio político «le una mo­
dernización del armamento con­
vencional chino por parte de la 
URSS sera subordinar, entre otras 
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v por lo tanto la irrupción indepen 
cliente «le China entre las «candes 
rotencias—  al acuerdo de no pro­
liferación nuclear que persiguen 
EE.UU y  la URSS. La burocracia 
soviética esta comprometida en es­
ta linea por lo menos de«de el 
acuerdo que en 1963 prohibió los 
ensayos nucleares en la atmósfe­
ra. tan vitales para el programa 
nuclear chino. Como sólo la en­
trada de China en el club nuclear 
puede proveer a la defensa del 
país asegurando su autonomía e 
independencia, Vfao rechaza la sub­
ordinación militar que estaría im­
plícita en U  “acción conjunta" con 
los revisionistas soviéticos. Pero 
junto con esto el maoismo teme 
que un viraje de la política chi­
na hacia la URSS signifique d  re­
troceso de su sector burocrático.

El problema fundamental que 
plantea el rechazo a la “accxm 
conjunta" o, en general, de una 
perspectiva de alianza a coito pla­
zo con la URSS, consiste en deter­
minar en qué condiciones puede 
China enfrentar niilitarmente a los 
yanquis. No es casual que Mao 
■rehace el criterio del ejército pro­
fesional, del rol de la técnica mi­
litar moderna y de la importancia 
«le los especialistas y estrategas. Y 
esto por dos motivos Primero por­
que la base de un enfrentamiento 
militar con los yankis por mrdío 
de una guerra convencional, es de­
cir no fundamentahnente guerrille­
ra sino operando con grandes uni­
dades y en espacias amplios, re­
quiere el apoyo nmlitar soviético. 
Segundo, porque para Mao los 
"especialistas", e intelectuales en 
general, serian el ponto «le apoyo 
interior del "levisianisaio". Si se 
rechaza el apoyo nabar soviéti-

LA CRISIS EN CHINA

Por Jorge Altamira

to no parece haber mas remedio 
que dar una n-spuesta gueinlie- 
n  a la amenaza militar nortea 
ruana. Como dicen los macástas. 
una guerra «le 10. 20 ó 100 
anos que sesá la tumba de los 
«askis. Una posición «tr este ti­
po, que hace virtud dd  
lueoto, puede claramente aüB - 
tarse de nkraúquenhata. y  de ca- 
jutulacMín ante la necesidad de fre­
nar la escalada en Vietnam.

León Tiotzki sostuvo que el 
« r i r ln  miliciano astipraferfu l. 
que combina el trabajo productivo 
en las fahricas y campos con el 
adiestramiento militar, detaa ser 
el objetivo del Estado Obrero. 
Solo de este modo se podía liqui­
da- la separación entre la fuerza 
armada y la sociedad — separación 
que es la fase y custodio de la 
dr-mocracia burguesa, y «par es la 
fuente de la crmciuo de uua cas­
ta militar. El e jnoto miliciano se 
ensuelve en la sociedad y se nu­
tre de ella; sólo el socialismo es 
r.ptaz de esta empresa. Sin embar­
go, el ejercito rojo fundido por 
Tratzki fue de estructura profe­
sional y por los años 20 llego a 
contar con 30.000 "especialistas" 
del viejo ejército del zar. La ta­
cón de esto es que en las condi­
ciones de atraso de la Rusia de 
entonces, con el sistema «le oonaa- 
nicaciones didocado y  con esca­
sas fuentes de abastecimiento da 
bopa y  equi.o. la necesaria cen- 
haluacton de la lucha en la gue­
rra civil y contra las potencias ex­
tranjeras impedan la dispersión 
«icial V geográfica «H  eje roto 
Los partidarios del ejercito mdi- 
exaoo en estas circunstancias — la 
doctrina proletaria—  eran incapa­
ces de oncanizar militarmente la 
recién nacida República de los 
Soviets. En estos años el partido 
bolchevique eümmó a! anar­
quice espíritu guerrillero en el 
ejército. El triunfo posterior de 
Stalin impidió la drmorratECaoei 
del ejército rojo transformándose 
—en lo que es hoy— en n  
cito de casia extraño a ta dase 
proletaria. Si el « ji iu tu rojo pudo 
tsar a paite «le la ofiriahlari jara­
ta con fines iteviolucsaciarios. cuanto 
más puede hacer Mao ex» los espe­
cialistas danos; daro está que esto 

pleno contra! o h u o  y 
ei Estada y d  par­

tida. Apelar al guerríHetismo ex­
clusivamente puede inflamar nevó­

las masas pero 
e q t n m  la preparación política y 
militar para sacar a ie* sanios de

Aunque no conocemos cao pre- 
plantea Lin-Shao-Chi 

la cuestión de « a  frente i 
La URSS rmrwmu que en un

k  critica ddl 
setor puede sei 

—  es dedr, la suf o c l n exxi «le 
O ñ u  a la patojea soviética dd  
planteo de Lar Creemos esto por­
que la única forma de llegar a na 
acuerdo con la hnnxncia soviéti­
ca no puede consistir 
vane en las masas de la URSS y 
d d  mundo, y apelar ante éstas en 
caso de «pie d  "rcvxpnmsmo"  im- 
pusiera clausulas negativas a h  
iodrpendracxa política y  militar 
le China. Este es d  abe de b  
t*ctka dd fieme uñero. No cite -  
ñus que los partidarios de la knea 
«le acción conjunta en la bmuevoesa

El Caraeter de la 
Revolución Cultural

La puesta en a o n a  de los 
guardias rojos estudiantiles bl|«> k  
r«magna «le la i i id a in a  cultural 
perngiiKi « «m i obrtwo doblegar 
a la aannda «le la braocraua par- 

y  a las oen 
tros wtdectnalrx dé oposácioo al 
■ añ an i — se ident*»|uea o  no 
con esa burocracia p im i iw .  Al 
cxaattrane «letal dentro dd  ape  
rato dd  partido el sector «le la bu­
rocracia partidaria y estatal dr 
Mao apeh, a en neriao «Oaparti- 
ebru "extralegaT. para barrer a 

Si

o. ceno «S- 
nftfaar Ea ban-

a la boa­

to a ka "tev 
a los vankü. es enmata!; en rea­
lidad, una verdadera derrota «le 
los \ ankis sera la fcm la de los

Una divergencia prohmla debe 
existir también respecto d  carác­
ter «Id eienato y  la ptepatac.son 
militar Es probahle quizas q ue la 
framón de Láa esté aliada a los 
especial mas militares peo-revino- 
nistas de China aunque d  a i a n  
bien pairee no haber r itado en 
esta p u m o  en d  pasarlo

La táctica dd frente i 
Vid 
io
táctica cea h  formula de 'teáñm  
con yunta"  de la burocracia soviéti­
ca o de un sector dr la china. Pe­

erán unificada, concreta, efectiva, 
ñatear, que defienda ■ninaBriaaaI 

• los cuatro pontos levantados 
por d  roble rao «le Vietnam dd  
Norte y  los canco pmtos dd  FLN 
dr Vietnam dd  Sor. Fatiamaaos. 
por otra paite. «)ue no hay bases 
históricas para ana vqdadtaa sa- 
Lotdinacián de la República fW- 
putar. ta denota yaaki a c t o : »

aceptar sn fe

rea para 
rea los matástas, 
• t n  toja para

Pero drhajo de e-fta morfa latid

umrn en realdad un fenómeno 
tostoneo «V mayor perarrju» y 
pn funikbd La cieacimi de na

n o  las guardias rojas, con d  ob­
jetivo «le servir de matrssarnto n -  
tiipartielano contra sectores ente­
ros «Id aparato del partido, e a » -  
M ine una expresión «le cxnis en
d  prupaa nrp— n «Id t g a lo  
d a e io  burocratizado. El astenia 
dd  paitado
Este liitrn i dr partido

Vietnam y  Perspectivas
Desde el w m ta a i de la revo­

lución cultural la burocracia d a ­
ña se ha ido retrayendo dr la are­
na ■ariniricanl Esto a  «  e -  
sakado «le la crias de m  rwfetica 
fe im a r im il de aoa parte, y de 
sa necesidad dr arrestar ea prv

«Ir la otra.

A  cerca de m i año d d  cómica 
»  d r la le »«A f i l io  cultural esto 

de Cisma manifiesta 
«n a t iv a  La  escalada

Esta m r d ia  |¿mtr> d  proble­
ma de la  sagnrfiranoa de la eri­

al

crucial de la gnerra vietnamita. El 
■vaocr «le la lacha ¡a te ii»  en Cfeé- 
m  esta acentuando la perspectiva 
de <|ae ésta «aegne ca r d  p m w  
lespecto a los próomos acnotrci- 
anesaos ea Vietamn. y  debilite so 
■n fW tea  Esta aíteraativa refae- 
zaña las pnsuaes de la URSS » 
et ¡«Bpeñsifismo yanki sobre Viet- 
c i a  «Id  Norte para neno*ar una 
capenüacaóe dd  tipo «le Ginebra 
’ 9 6 i

Los dedos dr la eráis china 
l a »  depado ea las m o a  exclusi­
vas de Vietnam dd  Norte y  dd 
KLN «le Vietnam dd  Snr b  tarea 
Je resistir esta premoe. Pero, ¿qar 
fa m a  si na a f w á e g t o  *  b  
escalada encuentra a Q á a  coa

tena? ¿Es pomNe pora !cs vietna- 
natas «s fm ta i una ñnasúm. a ma 
fccaabaidro «le las ratas de apro- 
*xaonaaaíesao rbmri. o  dr k »  it-

primer término, y la prohibición 
a la formación de tendencias den­
tro del partido único, en segundo 
termino, eran las piezas políticas 
y constitucionales esenciales del 
régimen del Estado obrero buro- 
cratizado. El caracter que ha asu- 
nudo la lucha interburocratica en 
China leplantra esta cuestión has­
ta la raíz. O  se establece una re­
novación total en la estructura 
institucional del Estado, o dd  par­
tid, >. o la lucha actual — en la me­
dula que crece—  planteara una 
solución impuesta a ambos fraccio­
nes—  si el earresto, por ejemplo, 
puliera representar un piapd de 
aibitro, y aunque esta solución im­
puesta solo poilrá tener on carác­
ter transitorio

La circunstancia de que la 
l  acción de Lhi Shao Chi haya 
trspondiri» también om  algu­
nas movécraciones «le masas re­
fuerza la significación de esta cri­
sis respecto al propio régimen del 
Estallo. Si las resoluciones de los 
problemas chinos son materia de 
«hscusion caJleiera. fabril, etc., es 
que el retomen de coocikibulas 
en las oficinas de los comités del 
Partido ya no s<» capaces de al­
bergar y expresar las tendencias 
poí’ticas r>bjetivamente existentes. 
IV  ar,tn la vinculación entre esta 
ft , K i burocrática y la crisis en la 
instituemn estatal v partidaria bu- 
nicratizadis.

De tnlrys meains, no si Jo nin­
guna de las fraccione? en pugna 
ixtrae las cooeh.aomrs que temos 
señalado sino i « e ,  por el c«mtra- 
i»>. se esfuerzan en evrtar que la 
crisis actual asuma d  rumbo de 
una radical democratixacú» dd  
Estado y «leí partida El nuoismii 
intenta la utopía «fc renovar d  
partitio sin plantear abiertamenti- 
l i  reiorma de sn estructura y «leí 
Estado. De aquí el rol supremo, 
inapelable y providencial que le 
aefjprfica la renniacióo culural »  U 
figura -le Mao y a sn desaforad) 
cuita. Respecto a la fracción ocaes- 
ta no se conoce afegúa planteo ni 
hay «jne suponer «jue, de existir, 
tenga algún caracter renovador.

Los problemas «ie la democra­
tización «Id  Estallo no se plantean 
en China por primera vez. AI me­
n a  en 1967, durante Lis seis se­
manas de “ las cien flores"*, esta 
tuntún fue obietiv amenté ex­
puesta — por eso este pénenlo 
cñiró tan p«xo y la burocracia re- 
trocesfió en toda h  linea. Por otra 
parte, existe a) parecer un perjae- 
ño sector «le la intelectualidad chi­
na «jue se manifiesta en favor «le 
tal renovación. Estr sectoe parece 
que fue uno «le lo» principalmen­
te atacados por la revolución cul­
tural.

A la la* de todo lo «jae hemos

qurs. con su principal a liado- 
pee d  caracter obrero y  fronteri­
zo «le China—  en plena crisáí 
rU na acentuad» pnsáon yanqui en

venido viendo la ideología y los 
slogans de la revolución cultural 
resultan una combinación de bu­
rocratismo y ultraizquierdísmo — 
combinación que en algunos pun­
tas resulta manifiestamente reac-

pimlacwtn "táctica* «le la burocra­
cia duna en Vietnamí Estos <n- 
terroganses. mas que enfocar al­
ternativas posibles srñabn la ja ­
ma «ie problemas internacionales 
que pUntea la crisu china para d  
proletariado revobscámario. E s  
cierto que bajo la presión de e*- 

se van a
las

m a salida de 
Pero, las ¿iím as noticias 

señalan «jue d  Husmo ejército se 
ia  -inebrio reflejando la compe- 
neracáán entre d  maruit) partála- 
río y  d  militar.

L o  real es que en los momen­
tos actuales Va tarea de intervenir 
solidariamente en Vártnam ha rr-

Uno dr Tus slogans de la revo­
lución cultural ha sido d  del igua­
litarismo. Esta cuestión tenemos 
que verla en dos aspectos; «le una 
parte, como nivdacúín de los in­
gresos. de otra porte, haciendo la 
tip«>logia a una vida austera y de 
privaciones relativas.

En la etapa de transkiem las 
diferencias en las remuneraciones 
—en especial, dd  trabajador in­
telectual—  son inevitables. La 
fuente de los privilegios exhorhi- 
t-ntes no nacr- sin embargo, «le 
aquí sino de la ausencia de con­
trol político de las masas sobre 
los «¿rigentes del Estado. No es 
politicamente honesta !a procla­
mación del igualitarismo sin d  
desarrollo «Id control democrático 
de las masas, salvo que se trate de 
una operación burocrática liquida- 
cionista contra los sectores «le per­
sonal técnico v calificado tan ne­
cesario en la China atrasada. La 
veneración «le la austeridad, por 
otro lado, hace virtud «le la nece­
sidad. Los obreros no toman el 
poder con fines filantrópicos sino 
para acrecentar su acceso a los 
medios «le vida — como base de 
un mayor acceso a la cultura Si 
d  boicot imperialista, el aislamien­
to y d  atraso retrasan estos uK- 
jetivos hay que proclamar, no su 
abobeioo, sino la convicción de 
que sol» «eran ilcanasilos por la 
revolución socialista mundial.

1.a concepción «Id igualitarismo 
dr la revolución cultural esta aso­
ciada a Ea concepción guerrillera 
de enfrentamiento al imperialismo 
«anki. Pero adetats expresa el ín-

soMeter a los sectores sociales sus­
ceptibles «le vehknbzar una ma- 
vor presión de la burocracia so­
viética en momentos de dificulta­
des internacionales para China.

Una significación similar tiene 
la campaña de los guardias rojus 
contr_ las expresiones más altas 
de la cultura de la humanidad y 
contra los mas grandes genios ar­
tísticos y culturales. Si esta cam­
paña ha sido un medio de lucha 
contra la intelectiialktad --como 
pairee que lo fue—  d  macísmo. 
entonces, está corroído por un bu­
rocratismo feroz. La revolución so­
cialista no es el repudio a las con­
quistas humanas dd pasado sino 
b  expresión dr la dísposicicm a 
desarrollar rsis conquistas —de­
generadas por la barbarie ímpe-

troceddo, y  éste es el carácter ne­
gativo que a la crisis china le ha 
impreso su caracter interbnrocrá- 
tico. El imperialismo yanki no 
puede aprwechar «ürectamente es­
te proceso porque teme envolver­
se en un agravamiento de la cri­
sis revolucionaria en Asía si se 
desborda en sn acción. Pero lo 
apro«echa indirectamente recom­
poniendo sos relaciones en todo d  
globo, en especial en E aro j» oc­
cidental y  oriental, y en su j*opio 
país.

Es difícil, al menos para nosotros, 
pronosticar loe acontecimieotns fu­
turos- El objetivo fundamental, por 
otra parte, es mas bien caracteri­
zar k »  sucesos y  el rol «le las 
tendencias participantes. La revo­
lución china no ha concluido con 
«u influencia internacional. En 
1 9 »  fue el más firme motor de la

r ¡alista. Shakespeare y Beethoven 
deben ser reivindicados por d  pro- 
li tañado mundial contra el harba- 
n-rao tascistizante del capitalisiro. 
Como ya fue señalado, la necesa­
ria renovación generacional «le la 
intelectualidad en China no podra 
tener, en el marco de la "revolu­
ción cultural”, sino una significa­
ción «le retroceso.

D*- suma imporancia es la agi­
tación de los guardias rojos con­
tra los viejos hábitos y costum­
bres. Uno de los méritos más ex­
traordinarios dr la revolucitin Chi­
na ha sido su penetración en to­
das las esferas «le la arcaica so- 
cieilad china. La familia china ha 
sólo transformada «le raíz, y con 
esto las perspectivas humanas «le 
todas las generaciones futuras. La 
revolucim cultural no sigue, sin 
rmbargo estas pautas por los mé­
todos orovocativas de los guar­
dias rojos estudiantiles. Aquí tam­
bién se quiere destruir todo punto 
ríe apoyo a la presión exterior, pe­
ro de un modo y con un método 
que vulnera el desarrolle <le una 
perspectiva más democrática y re­
volucionaria para el proletariado 
chino, y vulnera su capacidad «le 
convertirse en abanderado y uni- 
f ir ador conciente «Id proletariado 
mundial El remate de estos des­
atinos burocráticos es la glorifí- 
«acion absurda de Mao y su pen­
samiento, glorificación que consti­
tuye la expresiim más primitiva y 
más burocrática del intento de im­
putar la unidad nacional.

La revolución cultural en su 

«oríjunto es «le un carácter extre­

madamente contradictorio. La bu­

rocracia —«le uno y otro lado—  

cabalga sobre ella para controlar 

as tremendas presiones internacio­

nales que se ejercen sobre China. 
El control ha comenzado con un 

apelativo burocrático a las masas. 

Se discute sin programa y sin 

i rientacám. Pero este proceso es 

la manifestación de una crisis en 

el Estado burocrático. No existe 

a la vista ninguna fuerza política 

capaz de aprovechar esta crisis pa­

ra renovar al Estado. U u  re­

novación dd  Estado y «leí partálo 

plantearía como nunca en la his­

toria d  surgimiento «¡e un parti- 
du revolucionario profundamente 

¡nt«rreaci«jnalista- Pero a coito pla­
zo solo pueiL fc-iSrr. rrre nos, ana 

soluci.n honapurtiií i dr carácter 

muy particular y muy ine stable.

perspectiva socialista para el mun­
do entero.

Hoy. la crisis que la envuelve
—  expresión de su aislamiento pro- 
vectado en un prisma burocrático
— ev sin embargo, una manifes­
tación de su vitalidad. Los movi­
mientos de masas lo atestiguan. La 
contradicción de la época actual, 
es decir, la quiebra creciente de 
las corazas burocráticas que na­
cieron con d  triunfo del Stalinís- 
mo. de un lado, y la extracudma- 
ría debilidad de la vanguardia obre 
ra y revnáric-Mmarra para capétali- 
rarla, por d  otro; esta cor.tradic- 
cion tiene en la crisis china * i  
-lpresión mas relevante. El inte­
rrogante es sí también aquí va a 
tener su comienzo de resolución.

30-1-B7.
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recto del dominio imperialista de*l país y del ca­
rácter parasitario de nuestras clases dominantes, <jue 
en todo el siglo no hicieron nada por modernizarlo.
La dirección del SUPA como burocracia «indical, en 
lugar de com'.jatir eftn anarquía’ la aprovecho a 
través de innumerable cantidad de privilegios eco­
nómicos. liquídese estrechamente al Efltado burgués 
y a la patronal y anulando toda forma de democra­
cia sindica) y dejando al gremio sin servicios elemen­
tales, como el médico. Un ejemplo de Ja corrupción 
de la burocracia lo vemos en el aguainicnto y ma- 
nijeo de las libretas coloradas.

Nuestra corriente sale a la lucha como vanguardia 
por los problemas inmediatos de los estil»adores y 
denunciando al mismo tiempo caiál es la raíz de 
eftoe problemas y porqué fuimos denotados des­
pués de una licroica huelga. Por eso nuestro pro­
grama es anti bu roerá tico, antiimperialista y anti­
capitalista, proclamando que sólo una nueva direc­
ción en portuarios y en texlo el movimiento obrero 
llevará adelante esta lucha y sacará al país «le la 
crisis, del atraso y de la dependencia, a través del 
gobierno obrero y popular.
23-1-67. Comité de Resistencia Portuaria
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Organizarse para Frenar la 
Ofensiva del Gobierno - 
Exigir Inmediatas Medidas 
de Lucha a la C.G T.

F.l gobierno proimperialista de Ongania. a través 
de la Capitanía de Puertos y de la Prefectura Na­
cional Marítima, continúa con su campaña persecu­
toria contra ’oe* auténticos estiliatlores. En los últi­
mos días esta persecución se ha hecho aún más 
intensa, deteniendo a muchos compañeros e ink i.ii»- 
doles proceso “por vagancia". Estas iletenciones se 
efectúan como si los portuarios fuéramos “gar.gs- 
ters”, poniendo en juego todo el potencial represa ve: 
de la Prefectura y la Policía. Al mismo tiempo se 
ha iniciado una sistemática campaña para impedit- 
nos el acceso al trabajo. Lo que se propone el go­
bierno con todo esto es liquidar por completo Ja 
organización y .e l espirita de lucha de los portua­
rios, para imponer sin mayores dificultades su plan 
de racioiia'izackm. basado en la superexplotac k«n 
dd  trahajo del estibador.

Así hemos Regado en el puerto a la situación de 
que el auténtico estibador tiene que dar tocia una 
pelea por e! elemental derecho al trabajo, colándose 
en los mut lies y con el continuo temor de que en 
cualquier momento sea expulsado > encarcelado por 
carecer de la plástic a. lai lucha de los portuarios 
ha venido retrocediendo continuamente desde el mo­
mento en que la hue lga es levantada. Esto es culpa 
fundamental de !a directiva de! SUPA- con Tolosa 
a la cabeza. Después de 80 dias de heroica lucha, 
la huelga es levantada sin haber alcanzado ¡:*nguna 
de nuestras reivindicaciones y sin haber garantiza-lo 
nuestro regreso al tiabajo. La propia huelga es le­
vantada a espaldas de los estibadores, sin Ha Ser 
recurrido a ningún método de consulta.

La directiva confió permanente mente en las pro­
mesas del gol>iemo. Pe» o va es hora de que ren­
gamos muy claro de que en este gobierno no se 
puede tener un milímetro de confianza, porque .»s 
un gobierno entregado por completo al impeiialis- 
mo, donde* manda el Fondo Monetario Internacional 
y .Vsoga» ay. Tolosa confio en la palabra de San 
Sebastian de que no iba a haher ningún problema 
para volver a! trabajo y aquí tenemos k>s resultados.

Es por todo esto que tanto e! SI PA como las 
diversas agrupaciones de “oposición” no hacen nada 
por organizar nuestra lucha por vdver al trabajo. 
Todo queda librado al esfuerzo personal de cala 
* -4i' ; lo/. Fs t ta situación Ja que aprovecha oí
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pobwmo para seguir a\ tuzando en sus planes. Erta 
es la causa fundamental del retroceso y la derrota 
cié los portuarios. Cor» todo esto tenemos que ter­
minar.

r’Cómo hacerlo? La cuestión decisiva consiste en 
pasar de la lucha puramente individual al combate 
de conjunto contra Jos planes de* la dictadura, de ­
jando de Jacio la pasividad de la directiva. Tenemos 
cjue ponemos «m claro de que si continúa la situa­
ción actual estamos en peligro cié perder no «ola- 
mente tal o cual conquista sino nuestro propio ca­
rácter de portuarios.

Nosotros liacemos un 'llamado a los militante* y 
activistas de todas las corrientes y agrupaciones deJ 
puerto para organizar esta lucha. Dejando a un 
lado la pasividad y la traición de las direcciones, 
solo podemos confiar en nuestro propio esfuerzo. 
Esta e* una expe*rieocia fundamental que henan 
adquirido en la huelga a la que no tenemos que 
renunciar.

S.il»e*tnos que las condkiones son difíciles. Por 
eso planteante» la unidad y la acción c«xijunta **e 
todos los activistas para golpear allí donde le duela 
a la patronal y al gobierno, sin aventuras ni sa­
crificios puramente inditidualn. Nuestro objetiv» 
fundamental tiene que ser asegurar el regreso ele* 
todos los estibadores, porque esta es la base «pie 
nos permitirá replantear la ludia. Como conseguir- | 
lo depende de* la situación buque por buque y com­
pañía por compañía.

La lucha de los portuarios es olímpicamente ig- ! 
noracla por la OGT y el resto de las direcciones 
sindicales. Nadie ha tomado una sola medida efec­
tiva de x lidaridad con nonios. Parece ser que 
muchos burócratas sindkaks participan de la opi­
nión del gobierno de que el problema portuario «sti 
‘ solucionado*’. Tenemos qne iniciar una inmediata 
campaña de |Hopaganda entre toda la clase* oSrera 
y la pohlación, a ti aves «k mariposa*. \* Jantes, afi­
ches, etc. Nuestro objetivo tiene que* ser conseguir 
que la próxima reunión de- Comité Central Cante- 
deial, el viernes 3» aprxaeHc un inmediato plan de 
lucha, con paros generales progresóos comenzando 
con uno de 24 horas, en solidaridad con nuestia 
luc ha, la de los azucareros, í erren ¿arios y cuale|uier 
otro gremio e|ue tenga que salir a la callc.

Para impulsar este programa ha> que concurrir 
masivamente a la reunión del CCC e imponen- nues­
tra ei arada coi no barra. NADA DE DELIBERA­
CIONES SECRETAS. Los activistas tenemos que 
Itacemos cargo de la actual situación de crisis del 
movimiento obrero y ponemos a U cabeza de la 
voluntad de lucha que tienen las bases. Ha> que 
acabar con el saboteo y la entrega de todas las 
corrientes de la burocracia sindical, vandoristas, alon- 
sistas, independientes y MUCS. Son estas direccio­
nes las que han echado poi la borda el triunfo que 
>ignificó el paro general del 14 de diciembre ilen- 
dole al gobierno 2 meses de handicap y postergando 
la propia reunión del CCC. Es que en b  lucha ck 
la clase obrera esta en cuestkm no únicamente «al
o cual diligente, sino toda la orientación de su di- 
recckin. fundamentada no en la lucha intransigente 
contra el capitalismo y el imperialismo sino en la 
conciliación s el acuerdo con el gobierno, con la 
laugursta > con los grandes bonetes del capital fi­
nanciero internacional. Por lo mismo, nuestra locha 
pe.: los obfetisos unoeeliatos de portuarkis y «k*l 
r»sto del movimiento obrero impone la necesidad 
de const.uir una nueva com ete  sindical- antiimpe- 
lia’istu, antibunxratica y antxapitaüsta. por ’a eb- 
fensa de los derechos sindicales y políticos Je las 
masas obreras v jwr un gol iemo obrero y nosular.

\ .\V \  I \s REIVINDICACIONES INMEDIA­
TAS DEL GREMIO PORTUARIO:

a) Por la inmediata vuelta al traHajo Je todos los 
auténticos estibadores: b) Terminar con la rpre- 
skW» d.* la Prefe^chua y la Folicia. a ê'gurar.rk» ’a 
teta! libertad de trabajo; c) Pot la inmediata li­
bertad de todos los compañeros detenidos: di P«r 
la derogación del Decreto 2729; e* Por ¿a desolu­
ción del Sindicato.
1-2-67. Comité de Resistencia Portiui-io
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de col l*on amoitigua.au que bus­
ca jugar, esperólmeute a través de 
sus directivos. Ln la visita qne 
mas de 100 a ti vistas —-entre eilos 
oresklentes ele se-.ciemales — rea- 
1 i/a ron al local central ck- a UF 
« • jueves 26 tk* enero y donde rea- 
Iizaron critica directas a Siipione
—  a?!i presente—  la actitud de 
V¿s ;e°z (« i etíivo de! MUCS) fue 
en fcxk» mome nto conciliadora Ihis- 
r?n'h demostrar los a^iettcr po­
sitivos ck k » Infectivos y su po¿- 
1 ilr.lad de ifr  “presiona1 ¡ts*'.

Además, en el Congreso de 
Coait’as rva'izado en Alianza, los 
dirigentes del MUCS —después 
que el Congreso (y ellos mismos» 
I » a resuelto criticas a la Direc- 
li\a, la exigencia de un Plan dp 
I i.L-ha y la retiactack>n de la 
.•.eptaeión del Reglamento de Tra- 
* ak»— al ir a hacerle el planteo 
a la Directiva, fueron incapaces de 
rostener estas criticas de lante de 
v * té’smora’izando coei su
informe al Congreso, hasta tal 
punto que los propios activistas 
del MUCS —que habían sost»

La patronal de Parque Norte ha 
senado retí asando «rn este ultimo 
t.cmpo el pago de las quincenas 
y el aguinaldo, desconociendo los 
mas elementales derechos ostreros. 
Este atropello patronal encootro 
la respuesta de los compañeros de 
la obra eu un paro unánime de 
24 lloras. La empresa en repre­
salia despide a 80 compañeros in- 
e luidos dek-gaden y counsam in­
te ma. Es «lecir. frente a la mí­
nima nnsiida de locha para exi­
gir el pago de kis salariéis adeuda­
dos, la pato «vial despaje a Icn com­
pañeros mas combativos. mtcmtan- 
tki romper ta organización interna.

A len pocen días, la pationai. 
comete otia provocación al «as- 
pender al resto del personal *o 
alsmancki las ejumeenas cwirS- 
|«NKÍie nt. v i%le*gando dif K.o|ta;le> 
financieras s pidiendo mas crédi­
tos. De* esta manera la empresa 
intenta acentuar la dispersMjn <ie 
los compañeros, usufrocuando el 
p:ob.ema social que creaba para 
c*.aiseguir ii edite».

l a  respuesta de la direexion de 
la iectiexial e-ti lugar de etectñi- 
zar el paro decretado por un pfc-- 
laciei ck- (a l  cXJ zonal eÜas •nt's 
prrfúki *e*í«ir esclusiv ámente «4 
camino de la negociación prestán­
dose al fuego pational de pedir 
cnditus.
La lucha ulneia no debe ser un 
me*ro complemento dócil de las di- 
íkultadcs de la pattonal, la cxial 
apenas tiene pioblemas — prodiH: 
tc de su parasitismo— descarga la 
clisas sobre los trahaiadores crean­
do ñus desocupación. La ciase 
cbreca debe defender sus fuentes 
de trabajo en el camino de la lu­
dia por reoidenar el con yunto de 
b  morrea desde el punto de vis­
ta obrero resolucimario. Si CO- 
M I AN no es capaz de garantizar 
la feiente de trabajo qne el Esta­
do la expropie. La direcca-n sin­
dical en tedo momento baso su 
política en las netrociacxones y en 
la ayuda de la intervenckm minas­
te rial sin perspectivas. Esta acti­
tud es una amierta « tuidkacsm. El 
i i.nrsterio de traoajo decreto 2a 
(«TtcüuKiem o^Jagatoria «iebáendo 
la patieaia  ̂ voher atrás con sus 
prosucauiones. Pe o tasto con q«ae 
la patronal no La cumpliera — co-

:.ao !o hacen siempre los patnmes 
:oando se decreta la concihacson
—  para que todo quedara como 
antes. El rol del Mmnterio de 
T  i abajo y de la lev de concaLa- 
ciun obligatcxaa han «|uedado cía- 
íes cuando se trata de frenar la 
luda obrera la aplican abarría- 
mente y uní todo el peso dH apu- 
i «lo estatal, cuando se traía de 
Leñar Ja ludia oúu-ta la aplican 
-i le-rtanuntc y con todo el "puo 
«leí aparato estatal, cuando es pa- 
!.• frenar los atrope los ptfronalcs. 
Si ciiluse cunplrtamnitt perrm- 
tieiaio y avalando lu» nut grao- 
eks afi«»i» lk«s.

la  re-spursta a la |X«#:ooaJ te- 
i.-a que l*a >er p«ucki des.^ el 
IHime i naocntnto pot unaticar a los 
a t í i  ístív. exigásado u> ciadas «le 
1'icl-a de l gretmo «rano as L n - 
lae-n La solidaridad «ie iodos leas her 
manen ele dase, por eitalilrcrr un 
pian «ir lucha que re a.anenle pre- 
íi'aa.a paia d  reintegro dr kas 
.iespeucxn y e I kxantamimlo de 
la* Maptnaoon tata es la for­
ma en que ó -é. m as exigir pnev 
t«as rns .’«h: acarrees \ ck tender las 
fearntes de traha«0-

t l  *1 ee tolas «stas uarxhdLaS mo 
se* liuúrran teanado traio como 
|»«ciixfo U eltspersieai s d  eftrsam- 
nkj m ür lus cemqjuñnu» ê ur san 
una prrspectna «ir lucha han te-
> wo e|ue recxami a saladas mekva­
cinales buscando remediar cxm ua- 
cs iaJn  cltaugas la pru»on£*da 
y jpn u M ». En la ultima asam> «ira. 
I«ra  tiatar d  no cumplimaroto  pa- 
t.orxal de k  conrthacwn ahinca- 
to*«a, la durcuoa wndkal, aotr es- 
asos ctanpañt ros. p'anteo dar'.e a 

la patronal 15 días m u de piaao. 
tato acentúa aaan mas La jupriyu i 
y ha Ik-sado la hada a un pnJo

te an frenar la a frw ka pationa. a 
pesai de la «hücil stuanaa «.tual,
iVben nragruparse, tratar de nu­
clear nuevamente a los compañe­
ros y exigir medadas de hacha an~ 
luedaatas a Ka Seccsonal Junto «.on 
esto has que formar grupes dr 
actrsrstas qaae propagandeen d  pro- 
béema en las obras de la zona pa­
rí- pe canus er la sobada riiad y ¡«ae 
impulsen d  
rio de
Mea general.

dr» pojiciones coni>iativas— se e«n- 
contia:on conapletamente sorpren- 
«bckss y desilraáonados.

En la remmeia cid MUCS a 
romper con el catacvr abstracta- 
menfee “unitario ' de la Di*ectisa 
FerTosiaiia y convertirse en La opo- 
fickm ns oloc-kmaria que el gre­
mio fe novia rio necesita y bus. a, 

^  expresa b  política cla-xtkaote 
ie* conjunto del P. C. E«?a polrti- 
ca, al beindar una “vahóla dL* es- 
earc" htiiocxatka' a la -i
i la Directiva, se coloca en cen­
tra de una verdadera dite’»rxia-

caun revolucionaria de la 
dia ferros iaiia. Esto se 
ademas, en d  intento de algunas 
—no todas— seccionales dorm­
itadas por d  MUCS de sabotear 
la fottnacnwi de Conaisacaaes de So­
lidaridad —o de ak jarlas de kas 
fe rroviarieas en otros casos—  en la 
nicdada que* en e.las puchera dar­
se una influencia de i^iuarida res­
pecto al P. C.

El programa con que el MUCS 
participa en esta India 
srrvar la red ferroviaria", "dden- 
der d  patrimonao nacional' y la 
apoWia al rol dd  ferrocarril en 
nuestro desarrollo. Esto es una 
vcm;Jvta e4aaadicar.»on ante ¡a Ku- 
roesia, ocxilta d  ro» a’ iertirnti, 
te' po*iinpr.ia!Ásta y reaccionario 
de a  a t.ial admtnistxackai capi- 
ta'ista de kas FF.CCL. y ocxrkaqar 
L  unaca salida nacional y 
jx «xal^ta a la crasis de 
« t e n a  «k transporte es i 
laia obrera

se pratunchce d

nan akaaaeate inestaf^e b  pohts- 
cn del MUCS. En Ka 
cine d  ciaatiarto
ral de Ic
dotes" se hara mas «hlaciL Los . 
tnutas «ir^en toour la hacha 
sus manos superando a todas 
l ia c a ae» Uuocr-taas 
cñado «a urmuzacna 
elarnte para d rm tir  los planes

de la dactadusa. Co-

—  ooOoo —

Pero en el confÜcto fermsiarao 
son  inexitañles enfrentamientos 
»• s paiundos. EU (%tancianen- 
te. cada xez ma>or entre la xoiun- 
tad «le los actixistas de enfrentar 
al "F lin " antioVn i x d  carácter 
capitulador «le k  burocracia tar­

ta claudicación «ie La directiva, son 
Us srcvñmales Las «|ue taenen e|ue 
tarar la miciatxva. Esta iniciat»- 
va nasa per organizar mmrxha^as 
nwdadas «le resistencia a la apüca* 
cwa efectña dd  Be1 glimentn de 
t>a'uA «nedidas de «eiastencxa que 
taenen cjue aHarxaa en forsna ma­
siva a las seccaonaks le^acus ea- 
tre sa x a ias linea* para evitar 
el an'aaolmto «le a'fcnas sectores 
«id r m s a  .\l tienp» qne esta 
e sencia sr organiza, como t«ar­

ma de precipitar una hacha de ctm- 
ia-nta. las sc-rcsonales deben exigir 
la üuft-dú'i Tres n «V ios o»ta- 
w»s representativos de los m inios 
» la api»' ación de un íannHato 
plan ck* lucha Ka<aii en kas pa­
ros esraLmaios y pn^esátn . |xa- 
ra !s a ü u r  en w u  l-eeftga *»ne* 
ral púr tinm e nxktrm ñuda*



POLITICA OBRERA M HITES 7 DE FEBRERO DE I9«7 Pág. 7

La Ley de Didrocatbures y la Política Petrolera da la Dictadura
E l capital financiero, cm 20 año», dejó decaer Iú 

_pfoduccxon en tus concesiones argentinas Masta ta mi­
tad. E l petróleo argentino, sin posibilidad d̂  gallinetas 
ixtraoratnarias, no era negocio para eltoi ím  ley d; 
hidrocarburos, al convertir a Y P F  en coirprudor mu­
co y forzoso, permutó conciliar supergananeias paro oís 
trusts con "proteccionismo” para la burguesía argen­
tina—  .4 curta d> ia ai lapidación de los recursos na­
cionales y la ruina financiera de la em pina estatal. 
A l fin , no hubo ni " autoabostecimiento" ,  ci “capital/- 
¿ación nacional", ni precios bajos para la industria. La 
crisis de la producción petrolera solo dejó er pir las 
H'pergananctas imperialistas.

La dictadura, como refle jo de ¡a nipotencia de la 
buiy ics ia  para instrumentar Hna p'úinca a largo pla­
zo * h el terreno de ¡os combustibles, r^spoud* adaptan- 
áosr a la crisis e incrementando la colonización. Esta es 
la "nuera" política petrolera que riene c coronar la in­
minente reforma de la Ley de Hidrocinbi-.nts.

A l capital financiero internacional no le interesa 
la explotación de los yacimientos sino el control del 
JUerca¿o Interno de Consumo.

El Capital F u m in o  :*ne ra fr ia rm  ra lun lir la producción.
L  n j i ia b d ñ  «W prtiuleo 
dial mu dr 
l u d n  de g iu H u < . y u  pm - 
u p J  terreno dr ■ n r io o  Ea Kt 
> ^ n  l'a 
c^b  b u

prtio-
in i-

DruV p n m p n  dr siglo un ie- 
á n d o  tropo dr nnfarsas unpr 

lo»

Argrstfma no rs, drcididi' 
un país petrolero. Sos re-

i . i» .U w  taati por <4 control 
M t m o  mundtal < 
tp ropú rw  dr lo* >a

La ofctrncaon dr rstas v-prtra 
i *-a u 4 «  un resoltado dr la do- 
■unacirá ia n n ih H i « l i r  ‘i  pro- 
:h c c u  prlicJrTA cuyo m m u n  
i-  rl s»~uirnte

a’ \propuiv dr lm Ya
lo» explota» e* a rus ha*» 
cestos. rhaw lnw fa fa* drv- 
purs dr nptaU fc r l prtio- 
ln> qar

dr ires»- 
a.

I - Laclar toada las oa(U<|U<i 
saínas dr los paars prtic- 
Irras para apropiarse *  h  
parte dr b  snprrgaaanc**

haiti r l Hrtaln. esto Irs 
p rm tr  drtrrwaar lm pre-

n
t n U m r  rl caatrl prOoínn n»n> 
dka] se n c m t n  actnalmrufe en 

b  haaa actual dr Im 
« p r r p a a c u  La 

i f d m n  drl precao far c a n a li 
vm la prrsaum dr Us otaganiaaa» 
>xdauks prtwfciM por aumetv- 
tai so preafeceion u C n j — y as

entrada ra r l naneado petrolero 
dr la CRSS y  por la sabwañio 
dr *lat b n (v s t s  
v — t «  i l a »  prupu 
nanrc.il f i n  es dr esperar- los

u — i calórico 
san p m p n a a  dr casa 50 %  dr 
caibun oaaarral « ufo uu ZI % 
dr u a h a t U r  Wpndn. rn la Aa- 
.rtama la pruporcam rs dr 4.96 
*S dr carbón morral. * il.5 0  a 'o  
m br prtroíro y  gas ■^■ra­
i n * .  P n t al « r n t aia rmo 
roemeo drl pan rl tmuauao calo- 
> «o  ;M » I  cw r  im t o « ia «n r .  
es*» «rAria b  utüizaciua rrrac»>- 
mI dr b  r f ln tu  Todo esto de

s  fc n  b  lacha por r l «aneado de 
i ia aaau arcratáno I n o  a b  Bo­
yal D a d  y a  b  Standard a a<in- 

»  gomas dr 
se preocuparon £  

■» astado por la extraccioe.
Dnab Is*T  bnta 1922 b  Di 

im a a  dr M am  reala» mu mo- 
<!nb nplotacaa dr prtrolco d rv  
tn a ii a otararr prwfactos pr-sa 
das drstiaaaks a b  sarau  dr gue- 
ira y  a los “FC dr Fomato ’. aaa- 
Ir  b  i j fc— m  dr los miuocrs 
freirá « A »  trwst» . o a A i t i . Dr 
m bs fonaas. el a o a o p ii»  dr b  
Staadaid sofera rl b r  mirar. > ?w- 
tm o ca m r sofcrr b  tuíta y fe-

■ los
años, son anís niguas, dr abedr- 
lor dr 580 n a lk m  dr mrtrm ca­
tana. Si ar extrairra tonto pr1ii> 
Iro ra b  Argentina n a »  ra  USA. 
las mrrvas <r agotarían rn I t  
■beses. Piar supuesto. Las reserva? 
.«aprobada» no son todtas las rr~ 
irisas FV»u las rrtplorataonrs rra- 
laEadas no prrnalrn abrigar >lr- 
—Miadas ih ao tn ; I j ln á s  ron . 
Wn dr C b is y Casrtta, dr 10  00»  
n iV a n  dr aa> comí « m i  lo­
cal. no órnrn asidero rraL

■Xa no >s b  ju s  aap «-

Anbat ua pooo m i t  1 500 m i  por
Xa. % rn b  argmtma dr •  a 7 asi

Esto a k > u  b i  coxtm
tía con km dr 

\kdau Unralr. .250 « m v  AJr- 
caas. b  p rvh m áa  rs ñus caía 
.a  b  Argrntáu por b  awwr j<o- 
hiniUal dr los puans. b  
a a  dr los t a m n M  s sn Ir- 

«Ir las n ía »  ñas s logares «ic 
uAwinki dan lugar a Vtos Hrtr*-. 

b  distancia rntrr las curacas au­
menta lus gaslus dr ndiarstructrt- 
ra. Pi* toda esto rl prtr-*ro ar- 
2>ntuu rs non aaargntal n  rl 

nnua aatrrr- 
riplntacmrt al cartrl prtn>-

I ricunírs. no na moicstadu por la 
ripiotacioa rstatal. sino por su ri- 
»al la Shrll-Rosal Dutch.

En la ik^-ada ürl 2 » sr lorma
> PK. sobrr la base dr las rxplo- 
acionrs dr la Dirrcctiwi dr Minas, 
con la misión Ir intratar rrducir 
!us prreius (t-l mercado interno de 
ivlnilro inlrr\nurndo cun su pro­
pia prudoceion y sirviendo de com­
parativo pura rstimur los cusios 
Jr b  producción prtrolrra. Eata 
rs b  trona dr b  “rmprrsa-trsti- 
go ipir luego da orígrn rn b  
mkrstru dr la Carne a b  CAP.

En m i  YPF producía rl 10 %  
fiel prtnilni ilr «acúnirntos argrn- 
I nos. A partir dr aquí sai portier- 
[n o  n ra b  producción crece con- 
tinuainrntr. Iiasta llrgar al H7 *4 
rn I95H. Mientras tanto b  pro- 
b t t *  dr los trusts sr estanca íiv 
falmrntr. y a partir dr 19*1 drs- 
tirndr ra forma absohita. En 
1VÍ8  su producción era casa b  
niatad dr b  dr 1935.

Socrdirroo dos cosas: ra pri­
mer Kigar. rl apodrramirnto dr Im 
vacimirntm dr Mélico. Medio 
Oriente y Vmezoeb dio a Im 
trusts un fom ábUe rio dr suprr- 
.-anuncias, pero al mismo tiempo 
Im lo r»i a tfrmar ta produceam 
mundial pura evitar b  calda dr 
Im precios: ra segundo lugar, ra 
1S29 y 1 9 »  YPF hiena dm te- 
Ixap* sucesivas drl previo dr b  
lufta en -H mercarlo interna), y 
"negó mantiene bajo el precio dr 
Im (ooibustiblrs. que es rebbva- 
rnentr uno de Im mas hatos drl 
n-undo durante todo on prnnloi 
Ejto lavorrcia b  acumulación pri­
vada a costa dr b  rap laliianun 
dr b  empresa estatal, ya que 
YPF. pm sus akm costm dr pao- 

nía un escaso margen 
Esto forzaba a resa­

nes Iitihzando b  fínanctacam drl 
Eatadi>. Eatm paeeim drtrramw- 
ron. rn hnena inrrbb. b  rápida 
sustitución drl carbúaa, a través drl 
aumento de b s ■ importaciones que 
crecirron a tm ritmo aun mas ve- 
Ira «par b  pradnccám. Lm ahm 
tostm mtrrnm dr producción dr- 
terminan que bs un ipúus deirr 
drclmar b  producción nacional, sin 
realizar nuevas inversiones, con-
• rntrandosr ra b  lucrativa impor- 
Ucion. que les dría ganancias rs- 
Iraordmarias aun con preciáis bu­
los. Mientras tanto YPF. aunque 
n-infirar un ntmo dr rspunsaon 
parryo. lo Kaar a costa dr una 
deciente asfixia financiera OWi- 
ratlo a cuanpetir ra rl terreno 
tV b  nafta despilfarra mallonrs y 

dr m3 dr gas por no 
Las

reera sn explotar por rl abando­
no fmancirro dr YPF por parte 
del Estado para mentar b  estruc ­
tura dr ciptotariun v transporte: 
sin Kabbr drl desarrollo dr la in­
dustria petn» jumaca. que Im 
OEsts m> quieren r YPF no puede 
levantar.

A partir dr 1952 «amercean lm 
dr b  burgursaa argenb- 

rsa dr financiar 
nabstñal mediante «I 
lo  al capital financiero vanrjoc En 
rJ terreno del petróleo  esta pob 
tica alcanza su cnlwpi;aráin con b  
íaaaosa 'batalla" dr FrondázL qne 
nene su expresará jurídica rn b  
Iry de badroearL>rrm. YTF á p z  
’ .mpbmcío su roí. pero a costa 

le una increiMr mdrprndrncia y 
•mirto a una feroz drscapitaiúa- 
- » « .  El "mooopofío' dr YPF' sá­
fe ü o é r a  ya qne sr hace caá 
Ü) de b  dembs. El paprl fipdo 
a YPF fiar garantizar un Barreado 

b  prcdnceírá dr lm 
b  compra fora> 

•a. > raronfrxir bs «perau-mciai 
'penadas* corriendo coa b  cona-

per
pra forzosa, y garantizar las su- 
prrganancias 'privadas" corriendo 
<on las perdidas. Emparedóla en­
tre las condiciones y precios leo­
ninos de lm contratos con lm 
rtisív y las enormes deudas de bs 
empresas estatales y privadas pot 
provisión dr combustible, YPF ha­
ce agua por todrn lm costados. 
Mientras tanto el precio de lm 
combustiblrs livianos asciende re- 
Ltiv amrntr. mientras lm prrcim 
inlernacionales tienden a haur. y 
asi hoy lm precios internos de 
lonihustible son mis elevados i|«e 
el precio mundial.

La anulación dr lm inntralm 
mediante indemnizaciones, mues­
tra b  impotencia dr b  burguesía 
para sacar al país dr b  drprndm-

A N I C N I O  M O R E L
t j .  MBtnieQdo Li estructura ca- 
l it.ilista. Saa sukio es ...  un ma- 
>or endrtKlumiento. Hoy, ia reior- 
rtu de U ley Jr hidrocarburos es, 

en un sentido, la expresión jurídi- 
e» cH sometimiento burgués A t i 
.olonizaciim imperialista. Por qué 
esfc» lr>, «jue fue eJ rstatuto de U 
**i.tmta ík- petróleo, es hov un 
^istuculo pura la política de co- 
lonistcúm, lo veremos enseguida, 
»a que es evidente que el cartel 
internacional sólo accedió a incre- 
r.tfntar la producciun local argen­
tina a Londi<M>n de que el Estado 
(vía YPF) se hiciera cargo do los 
«Itos cortos, y es éste el trato que
*  refleja en la ley de hidrotar- 
I ni rus.

.POR Q t E QUIEREN REFOR MAR LA LEY DE HIDROCAR­
BUROS?

La política petrolera de la dictadura dignifica la 
adaptación a la crisis de la producción mediante la li- 
«liridación de Y P F  en su rol actual y la más completa 
subordinación a los intereses de los trusts intente.> 
fonales. * •?
Entre los primeros 7 meses de 

IS64 v los de 1*56. el volumen de 
petróleo procesado aumento en 
20.2%. En el mismo periodo el 
ríe crudos producido [ocalmente 
tu mentó el 0.37 %. mientras el im­
portado aumentaba en 506,7%. La 
i loporcaon de crudo importad*» en 
I total refinado pasó de 5,1% a 

Esto ultimo rn porte je 
.irhe a que aumento la refinación 
local y descendió la importación 
Je derivados, pero la cuestión de 
fondo es el ostancaanettf» «ie la 
traducción nocional mientras ei 
loikstuno sigue creciendo. El au­
mento habido en la prodiaccmn, 
mcKiso. sr debe a la incorpora­
ción de 2 nuevas áreas en Rio Ne­
gro (Catneii y en Mendoza. En 
ludas las demus áreos la produc­
ción descendió, más o menos en 
un 10 %. Esta crisis se produce 
porque los yacimientos conocidos, 
ck costos de explotación relativa­
mente mas bajos. Decoran al tope 
rie su producción y comienzan a
• Velinar Para que la .producción 
petrolera mantenga, simplemente, 
el ritmo de exponsion del consu-

fnertes—  inversi«jnes; con el a£¿o- 
vante de que los nuevos yacimien­
to* en perspectiva (bajo el (¿otfo 
S-n jorge, por e i )  as como lo ¿n- 
tem<fk.oción o mantenimiento en 
[ Ttxbiccioo de los actuales, sena 
en tudrjs los cosos a costos mu­
cho mayores. En efecto, tanto la 
explotación submarina como la re­
cuperación secundaria son caras 
en relación al tipo de explotación 
actual. Mientras tanto, el precio 
internacional sigue en baja.

Frente a esto y con YTF he­
cho bolsa financieramente* el ca­
pital petrolero acepta quedarse en 
r l “negocio'’  argentino a condición 
de:

a : “ liberar" el mercado inter­
no; previos sustanciales au­
mentos de precios en com­

ía) .Achacar y "racionalizar' a 
YPF. y «jue pague religiosa­
mente sus deudas, 

c  “ Liberar'* la importación por

d Que el gobierno otorgue 
concesiones directas p a r a  
nuevas inversiones; esto le 
permitiría manipular la pro­

local v  lo

a) La primera medida de este 
plan fue el aumento de precios de 
combustibles que lazo GoteíH en 
Octubre de 1966. Este primer au­
mento proporciono a las empresis

un ingreso adicional de -35.000 mi­
llones. En el citado aumento d© 
precios, se manipularon las reten­
ciones de modo de iniciar una ta­
rifa protectora de hecho a la pro­
ducción local. Sea eliminando el 
sistema de retenciones e imponien­
do un recargo a la importación, 
liso y llano, o  manteniéndolo, es 
evidente que habra algún tipo de 
protección tarifaria. De otra tor­
mo. la liberación del mercado sig­
nificaba directamente ei cese de 
la producción nacional. Con esto, 
los precios internos podran elevar­
se nn trabas sobre los mundiales, 
.«erntuando aún mas la elevación 
Je los costos industrióles argenti­
nos* y por lo tanto el atraso y el 
i letenoro financiero. Según el par- 
’xubr punto de visto del Eco> 
uomic Survey . esto no es inflac­
cionario. La resolución +3/66 de 
la Secretaria de Energía, por la 
f'iie se libera ta instalación de es­
taciones de servicio, y únicamente 
para las empresas petroleras, es 
complementaria de esto. Esta re- 
*o|»*o»>n esta destinada a permitir 
b “ libre” tmistificación de lo red 
ck distribución de derivados del 
petróleo.

b) El pian de 'achicamiento' 
cíe YPF fue expuesto ya por Bm- 
ue[W su administrados general en
etiembre del 66. en una Confe­

rencia lie Prensa:
I) D e s p i d o s  (o “ raciona-

• zacion”); “desvinculacion de agen­
tes con menos de tres años de an- 
iguedad”* (echar a los contrata- 
ios) “analizar las necesidades rea­
les del personal en cada depen­
dencia''.

II) .Achicamiento y desmembra­
miento: (“ Reestructuración empre­
saria l

IH) Reducción de las opera- 
' íooes: “ No se dispondrán nuevas 
perforaciones de explotación que 
no prevean un aporte de petró­
leo tal como para asegurar un 
reintegro de! capital invertido .ms 
i.na ganancia razonable”. YPF só- 
k iniciara obras indispensables ca­
va rentabilidad esté perfectamen­
te demostrada"*

IV ) Reforma del Estatuto pora 
Hacer de YTF una empresa “efi­
ciente” testo quiere decir liqui- 
r**rfa).

Todas las citas son de “Clarín".
c) En diciembre de! 66. y sin 

!> masiada publicidad, se liberaron
¡as importaciones de petróleo por 
lienta de la SH L iX  y la ESSO, 
4« e  como es sabido son las de­
nominaciones locales de la Royal 
Pasa a Pág. 2
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LA HUELGA DE KAISER
£1 conflicto en Kaiser, provocado por el despido ini­

cial de 1600 compañeros, tiene una gran importancia. 
Lo ocurrido en Kaiser, es decir, la ofensiva patronal y 
la combativa respuesta obrera es un anticipo de los 
conflictos que próximamente van a envolver a la clase 
obrera argentina. Es por esto importante preguntar­
se por qué la lucha de Kaiser ha retrocedido, qué fac­
tores han determinado que esto ocurriera y, por lo 
tanto, qué conclusiones hay que sacar para el futuro 
inmediato.

Los despidos de Kaiser son un resultado de la cri­
sis de toda la industria automotriz y, además, de la 
mala situación que tiene IKA en esta industria. La 
clase trabajadora no es la culpable ni tiene nada que 
ver con esta crisis. La industria automotriz ha naci­
do como un fruto de la presión imperialista por abrir 
nuevas ramas de explotación en el país, y tal naci­
miento se ha producido en forma completamente anár­
quica. Así hemos combinado lo peor del capitalismo. 
De una parte, el dominio parasitario del monopolio, y 
de otra, la invasión de varios monopolios compitiendo 
entre sí y chupándose en gran escala los recursos fi­
nancieros del país externos e internos. Y los trabaja­
dores tienen que cargar ahora — eso sí—  con los re­
sultados del parasitismo y el caos—  bajos salarios y 
desocupación.

Todos los monopolios quieren reorganizar la indus­
tria, es decir, desplazar a la competencia. Esto ate­
nuaría por cierto tiempo el caos pero aumentará el 
despilfarro resultante de una mayor monopolización 
de la industria. Los trabajadores queremos también 
reorganizar la industria. Pero para terminar verda­
deramente con el despilfarro hav que expropiar a los 
monopolios, reconvertir las fábricas en función de una 
racional industrialización del país — claro que garan­
tizando esto con el control obrero.

Insistiremos hasta el cansancio. El movimiento obre­
ro amotino no podrá organizar una movilización in­
vencible en defensa de las fuentes de trabajo si no 
plantea una-salida nara el país en su conjunto, de ca­
rácter antiimnerialista y anticapitalista.
EL GRAN  PROBLEMA DE  ESTA LUCHA OBRERA  

El conflicto de Kaiser demuestra que el movimien­
to obrero no va a poder salir de su actual situación 
de retroceso si no rompe las cadenas que traban su 
acción independiente como clase. Veamos.

Ante el desconocimiento patronal de las cláusulas de 
renovación de salarios y ante el anuncio de despidos 
el cuerpo de delegados resuelve añedidas de lucha. Co­
mo respuesta, la patronal efectiviza su amenaza echan­
do a 1.600 compañeros. El sindicato resuelve la huel­
ga por tiempo indeterminado y la patronal extiende su 
agresión despidiendo a casi 5.000 compañeros más.

¿Cómo responden las bases obreras? La huelga se 
cumple unánimemente; a las asambleas asisten alre­
dedor de 5.000 compañeros; se forman piquetes dia­
rios de cerca de 500 activistas; las manifestaciones ca­
llejeras son masivas: las fábricas del grupo Kaiser sa­
len a la huelga; las consignas de los obreros de IKA  
apuntan directamente al enemigo político: la dictadu­
ra. Córdoba reeditaba la huelga de FIAT de 1965 y 
las huelgas estudiantiles del año pasado en un solo haz.

Al llesrar la movilización obrera a este grado de ma­
durez el secretario de trabajo de la dictadura — San 
Sebastián—  resuelve intervenir debido a que. según 
él, el problema ha adquirido dimensiones sociales. Es­
to es una hipocresía del secretario. Todo ataque pa­
tronal a la clase obrera es un fenómeno social y no 
siempre el secretario interviene. Aquí lo hizo porque 
la enenria de la clase obrera se transforma en un fac­
tor político, en un bastión antidictatorial. Pero no so­
lo esto, sino que San Sebastián reconoce — para man­
tener los principios—  el derecho de IKA a despedir, 
es decir, el Afrecho de proniedad. ; l a  proniedsd pri 
vada tiene el derecho a subvertir la sociedad! l a  so­
ciedad. — la clase obrera—  exoropiará a la pm oW»d.

La dictadura interviene aplicando la ley de conci­
liación obligatoria. Pero, ¿cómo la aplica? Reincorpo­
ra al conjunto de los despedidos, pero los 1.600 pri­
meros entran como despedidos, es decir, que trabajan 
dos horas menos según el régimen del p rea viso. Con 
esta, resolución el secretario impone, de hecho, el ar­
bítrate. porque no se limita sólo a retrotraer el con­
flicto a sus comienzos sino que se coloca, de hecho.

con la posición patronal, con el derecho de propiedad
—  de despedir.

Este es el momento critico de la lucha. Nosotros he­
mos discutido muchas veces este problema en nuestro 
periódico. ¿Hay que sacriicar el ascenso de la lucha, 
su maduración, su cohesión creciente — hay que sacri­
ficar todo esto ante la aplicación de una ley? Mas con­
cretamente. La ley de arbitraje obligatorio dictada por 
la dictadura, ¿hay que acatarla mientras no consiga­
mos que se derogue? o al revés, ¿sólo será derogada 
cuando comencemos a desconocerla prácticamente en 
aquellas luchas en que la energía de la clase lo per­
mita y en que la intervención ministerial sea intolera­
blemente reaccionaria— como pasó en IKA?

Los compañeros tucumanos están sufriendo hoy la 
aceptación de FOTIA de todas las ingerencias guber­
namentales. Aceptaron el convenio de un 16% por do­
ce meses. La burocracia no organizó la resistencia al 
cierre de los ingenios. Las leyes de la dictadura s«n 
la quintacolumna que usa para derrotar a la clase. 
LA  A C T IT U D  D E  LA  BUROCRACIA  D E  TORRES
Y DE LA  BU ROCRACIA  S IN D IC A L  E X  G E N E R A L

La burocracia de SMATA Córdoba (Torres) acep­
tó esta conciliación que es una especie de arbitraje. 
Esto revela que no salió a la lucha con el objetivo de 
triunfar a través de la movilización sino esperando 
una benévola intervención ministerial Con mucha in­
teligencia, San Sebastián no se “quemó” dando una re­
solución, un fallo inapelable al conflicto, sino que dictó 
la conciliación favorable a la patronal, y para que los 
"ánimos se aquieten". Y consiguió su objetivo. En la 
primer reunión, nomás, de conciliación la patronal y 
SMATA se pusieron de acuerdo en abrir dos listas pa­
ra inscribir a los que se quieran retirar “voluntaria­
mente”. Dos listas, una donde se anotarán los “volun­
tarios” ya despedidos — de los 1.600—  (de hecho se 
vuelve a aceptar que éstas están despedidos) y la otra 
donde se anotarán otros voluntarios.

Esto es, indodaMonente, una canal' ida de grandes 
proporciones. Debajo de este várente respeto a loa 
individuos que quieran irse, la burocracia ha provo­
cado una profunda desmoralización porque ha roto la 
única perspectiva que fortalece a la dase obrera, la 
de la salida conjunta. Imitando a los pajarones bur­
gueses que hablan del derecho del individuo, la buro­
cracia socava el derecho de la clase obrera a la unidad.

Hay una estrecha vinculación entre la aceptación 
de la conciliación, la apertura de las listas y el espí­
ritu entreguista de la burocracia Esta vinculación no 
es otra que el convencimiento que los dirigentes tie­
nen de que el capitalismo es eterno, la dictadura du­
radera—  y que ellos le conviene no luchar contra es­
tas “grandezas" sino lucrar con las migajas que les 
tiran. , '

Esto que decimos para Torres es 
valido para el conjunto de la bu­
rocracia como se manifiesta en ese 
cofrade de burócratas de todo pe­
laje y color que se reúnen en el 
Comité Central Confederal.

Es importante observar que si 
SM ATA hubiera planteado abier­
tamente la necesidad de no acep­
tar la conciliación — como 
patronales lo hacen y hubiera ex­
plicado la importancia que para 
toda la ciase obrera iba a tener es­
ta actitud—  se piensa aplicar ar­
bitraje a todos k »  gremios estata­
les—  si hubiera hecho esto hubie­
ra impuesto un extraordinario eje 
político unificador de toda la re­
gional cordobesa. En cambio es­
ta regional —tan inconciente co­
mo SMATA — se limitó a ofrecer 
un mínimo de solidaridad—  un pa­
ro de 4 horas y otro de 24 horas 
sin fecha— . solidaridad varias ve­
ces superior, de todos modos, a la 
de los burócratas nacionales.

Los activistas obreros de van­
guardia tienen que sacar como con­
clusión que los próximos conflic­
tos exigen absoluta claridad e in­
dependencia respecto a las leyes, 
el Estado y la dictadura. T  abso­
luta claridad respecto a que los 
burócratas están en cambio, ata­
dos de pies y  manos a  estes tres 
estúpidas divinidades Los eoopa 
ñeros de Kaiser, en especial los ac­
tivistas y delegado», deben boico­
tear la lista de despidos volante- 
ríos, pedir coaitas a  la burocra­
cia, llamar ya mismo a una asam­
blea que d i ja  un comité de huel­
ga soberano—  todo esto como for­
ma de agitar y organizar la con­
tinuación de la lucha al vencimien 
to dd  período de conciliación.

1-2-67.

Contra l i  Pena de Muerte a Higo Blaico
Llamamos a realizar cor urgencia todo 

tipo de medidas de solidaridad con el re­
volucionario obrero y campesino Hugo 
Blanco para impedir su condena a muer­
te. E n ria r adhesiones directas m Rugo  
Blanco, dirigidas a  Cárref E l Frontón, 
Lima. Perú .

Que los sindicatos t  asambleas obre­
ras planteen la sola rielad con e l reeolm- 
cionario peruano.

Llamamos m la inmediata formación 
de un Comité Argentino por la Ubertmd 
de Hugo Blanco.


